M  bordo  de  los  carros  de  los  Ferrocarriles 
internacionales,  este  ejemplar  vale  $2.00 


LA  ACTUALIDAD- 

ReVISTK  SETV^HNKL-  ILUSTRMDH 


UN  ARDID  DE  LOS  INGLESES 


« 


Los  artilleros  británicos  colocan  unos  cuantos  Cañones  al  descubierto,  con  los  cuales  no  hacen  fuego  por  estar 
ya  inutilizados,  mientras  que  los  que  les  son  útiles  los  esconden  en  los  lugares  boscosos,  de  modo  que  los 
Taubes  exploradores  arrojen  sus  bombas  sobre  los  cañones  inofensivos. 


Marroquin  Hermanos — Guatemala. 
Departamento  de  Linotipos  de  la  “Casa  Colorada.' 
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Unión  -  Farmacéutica 


LANQUETIN,  CASTAINO  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Represen¬ 
tantes  de  varias  Casas  de  Europa  y 
de  los  Estados  Unidos. 


c>4partado  45. 


Teléfono  582. 
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Dentosalol 


^  ^  EL  MEJOR  DENTIFRICO 
FARMACIA  “LA  MODERNA.”  GUATEMALA,  8a.  Avenida  Sur,  No.  2 
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WHITE  ROCK 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

r>E  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde: 

SCHWARTZ  &  Co.,  Galle  Real. 


La  Galleta  COLONIAL 
es  la  mejor. 


M.  L  VILLA VICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignacinnes. 
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BLOKS 

PARA  CARTAS  DESDE 
$6  en  ADELANTE  EN  LA 

“Casa  Colorada” 

6a.  Av.  Sur,  No.  23 


JUAN  MARIA  DE  LEON 

Oficina  de  Comisiones  en  general. 

SOBRE  BASES  EQUITATIVAS 
arregla  Comisiones,  Negociaciones  y 
Transacciones  Comerciales. 
Oficina:  gs  Calle  Oriente  N?  2a. 
Guatemala,  C.  A. 

Habitación  particular:  4»  A.  N.  N’  na. 

Dirección  Cablegráfica  “Jamaría” 
Clave:  A.  B.  C.  5«  Edición  en  español. 


FOSFARINA 

Nutrición  de  las  Señoras 
y  de  los  niños 

DE  VENTA  en  todas 
las  farmacias  y  ultra= 
marinos. 


Tipo  de  Imprenta,  Americano 

la  mayor  parte  nuevo,  de  6,  8,  10  y'  12  puntos,  así  como  algunas  fuentes 
para  remiendos,  se  venden  en  la 

Casa  Colorada  -  Marroquín  Hnos.  -  6a  A.  S.  No.  23 
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LA  ACTUALIDAD 


REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 
Cía.  Nacional  de.  Publicidad 


Guatemala,  6  de  marzo  de  1915.  MARROQUIN  HNOS.,  Editores,  Año  III  jníf  Num.  60 


REVISTA  MUNDIAL 

EL  PLAN  DEL  GENERAL  JOFFRE 
La  campaña  de  1914  --  La  concentración  de  los  Ejércitos  --  Las  primeras  batallas  y  la  victoria  del  Mame. 

s. 

Traducción  dé  **  LA  ACTUALIDAD."  (Concluye), 


DEL  AISNE  AL  LYS. 


La  batalla  del  Aisne  ha  restablecido  el  equilibrio  entre 
los  dos  adversarios.  Ni  uno  ni  otro  parecen  apresurarse  a 
ganar  una  victoria  decisiva.  Los  alemanes  ocupan  una 
parte  del  territorio  francés,  pero  su  plan  de  campaña  ha 
abortado.  Sin  embargo,  es  necesario  vencer,  y  vencer 
pronto.  Si  la  lucha  degenera  en  una  lucha  de  aniquila¬ 
miento,  el  germanismo,  menos  rico  en  hombres  y  en  apro¬ 
visionamiento  que  los  aliados,  impotente  en  el  mar,  está 
vencido  de  antemano.  Los  generales,  los  hombres  de  es¬ 
tado  prusiano  lo  saben:  lo  han  dicho  y  escrito  cien  veces. 
Atacar,  atacar  para  aprovechar  la  ventaja  adquirida,  ata¬ 
car  antes  que  los  rusos  y  los  ingleses  puedan  movilizar  c 
instruir  sus  reservas  inagotables,  atacar  para  paralizar  las 
veleidades  de  intervención  de  neutrales  hostiles,  atacar 
siempre;  es  ésta  la  única  tabla  de  salvación.  /Memania 
atacará  hasta  su  último  aliento,  y  cuando  cese  de  atacar 
se  hundirá. 

Si  la  última  batalla  la  perdieron,  fué  porque  los  asaltan¬ 
tes  olvidaron  el  principio  envolvente  y  en  lugar  de  rodear 
a  los  franceses  libraron  combates  en  un  terreno  en  que  los 
flancos  de  su  propio  ejército  se  vieron  comprometidos. 
La  ocasión  que  no  encontraron  sobre  el  Mame,  podría, 
jnaniobrando  racionalmente,  buscarse  en  el  Aisne,  ponien¬ 
do  en  práctica  otro  principio,  olvidado  basta  entonces,  el 
de  la  economía  de  fuerzas.  Nada  de  ofensiva  general  so¬ 
bre  todos  los  puntos.  Una  defensiva  activa  en  el  centro 
fijaría  al  enemigo  y  daría  la  posibilidad  de  reunir  efectivos 
importantes  sobre  las  alas  y  desbordar  la  linca  enemiga. 
La  tercera  faz  de  la  guerra  comenzaba. 

El  flanco  derecho  del  ejército  principal  francés,  se  apo¬ 
yaba  entonces  en  la  plaza  de  Verdun  y  en  las  defensas  de 
las  alturas  del  Mosa  que  ligan  Verdun  a  Toul.  El  primer 
ataque  alemán,  partiendo  de  Metz,  pudo  ocupar  les  Coles, 
pero  se  estrelló  ante  el  fuerte  Troyon.  Renovado  el  ata¬ 
que  algunos  días  más  tarde  con  fuerzas  importantes,  cer¬ 
ca  de  cuatro  cuerpos  formando  el  dcstacamcMito  de  ejér¬ 
cito  del  General  von  Strantz,  logró  gracias  a  su  potente 
artillería  de  sitio,  reducir  el  fuerte  del  Campo  de  los  Ro¬ 
manos  (26  de  septiembre)  franquear  el  Mosa  cu  Saint 
Mihíel  y  llegar  hasta  el  valle  del  Aire.  Allí  se  paralizan 
los  éxitos  de  los  alemanes.  Las  tropas  francesas  en  un 
movimiento  convergente  caen  sobre  la  columna  que  ha 
pasado  el  Mosa  y  la  rechazan  sobre  el  río. 

Las  operaciones  sobre  el  flanco  derecho  francés,  no  eran 
más  que  una  simple  diversión  comparadas  con  la  acción 
más  importante  renovada  sin  tregua  sobre  el  flanco  iz¬ 


quierdo.  Los  efectivos  alemanes  formados  por  refuerzos 
del  interior  y  de  tropas  destacadas  de  Nauey  y  de  AIsacía, 
son  dirigidos  hacia  el  Gesto.  Poro  a  los  dcsplazamiouios 
de  las  tropas  alomaiias,  corresponden  movimientos  para¬ 
lelos  del  efectivo  francés.  Sobre  el  tablero  de  la  Cham¬ 
paña,  los  adversarios  enrocan  al  mismo  tiempo.  El  alto 
mando  francés  que  ha  adivinado  las  intenciones  tle  su  anta¬ 
gonista.  anula  sus  tentativas  a  medida  que  se  producen. 
No  solamente  los  alemanes  no  logran  afectuar  su  movi¬ 
miento  envolvente,  sino^ que  se  muestran  incapaces  de  pro¬ 
longar  su  dispositivo  hacia  el  Oeste; -los  franceses  les  re¬ 
chazan  siempre  hacia ’el  Norte,  obligándoles  a  subir  más 
y  más  en  esta  dirección,  su  nueva  línea  se  hace  perpendi¬ 
cular  a  la  primera  y  describe  una  gigantesca  L  que  llegará 
pronto  al  mar  dol  Norte,  desde  los  Vosgos,  con  su  vértice 
en  la  confluencia  del  .-\isnc  y  del  Oise. 

El  “I>oletín*’  de  los  Ejércitos  de  la  República  en  su  re¬ 
sumen  del  5  de  diciembre,  ha  llamado  muy  exactamente 
a  esta  campaña  la  “carrera  al  mar”;  el  ferrocarril  y  el  auto¬ 
móvil  estuvieron  tan  activos  como  el  fusil  y  el  cañón. 
Desde  el  principio  de  la  carrera,  los  alemanes  se  dieron 
cuenta  de  que  no  la  ganarían.  Nuevamente  se  presentaba 
la  neccsiílad  <le  buscar  otra  cosa,  imaginar  otro  método 
más  eficaz  para  batir  a  los  aliados. 

A  este  respecto  el  gran  Estado  Mayor  prusiano  merece 
que  se  *le  baga  justicia.  Los  reveces  repetidos,  no  que¬ 
brantan  su  determinación  ni  disminuyen  su  ardor,  fil  plan 
estratégico  que  consistía  en  aniquilar  la  resistencia  fran¬ 
cesa  antes  de  volverse  contra  los  rusos,  ha  fracasado.  No 
ha  podido  rodearlos  en  Bélgca,  ni  hundirlos  en  el  Mame, 
ni  rodearlos  en  el  .\isnc  y  Picardic.  Tres  veces  la  manio¬ 
bra  alemana  no  alcanza  su  objeto.  En  este  juego,  otros 
talvez  se  cansarían,  los  alemanes  no.  Por  cuarta  vez  van 
a  tomar  la  ofensiva,  y  en  vez  de  limitar  la  ofensiva  a  uno 
solo  de  los  teatros  de  operaciones,  van  a  desarrollarla  so¬ 
bre  los  dos;  van  a  procurar  tener  éxitos  decisivos  en  el 
Este,  al  mismo  tiempo  que  en  el  Oeste;  es  decir,  en  Polo¬ 
nia  y  en  Flandes.  Contra  los  rusos,  cuya  irrupción  audaz 
en  Prusia  acaban  de  rechazar,  preparan  una  invasión  gene¬ 
ral  en  cinco  grandes  columnas,  con  el  concurso  de  los 
Austríacos.  Contra  los  franceses,  cuyos  esfuerzos  suben 
hacia  Flanees,  quieren  ensayar,  antes  de  verlos  llegar  al 
Mar  del  Norte,  otro  movimiento  envolvente,  con  una  masa 
de  tropas  tal  que  barra  toda  resistencia.  Si  la  maniobra 
tiene  éxito,  entregará  al  vencedor  los  puertos  dcl  Mar  del 
Norte  y  del  Paso  de  Calai.s,  base  de  acción  contra  la  Gran 
Bretaña.  Las  nuevas  disposiciones  de  los  alemanes,  se 
dirijen  contra  las  tres  potencias  que  los  combaten:  Rusia, 
Francia,  Inglaterra. 


■LA  ACTUALIDAD' 


BATALLA  DE  FLANDES 

Para  realizar  esta  concepción  grandiosa,  era  necesario, 
como  preliminar,  proceder  a  apoderarse  de  Bélgica,  tenien¬ 
do  el  ejército  del  rey  Alberto  su  núcleo  en  Amberes,  y  sus 
avanzadas  en  el  campo  atrincherado,  así  como  en  el  Medio 
Escalda  y  en  el  E3-s,  El  primer  objetivo  es  pues  Amberes, 
-cuyas  defensas  pasan  por  un  modelo  de  fortificaciones  per- 
mamentes,  con  su  doble  recinto  de  obras,  su  artillería  de 
gran  alcance,  y  zonas  de  inundación,  que  pueden  exten¬ 
derse  delante  de  los  aproches  del  enemigo. 

La  caída  de  Maubcug  el  ^  de  septiembre,  deja  disponi¬ 
bles  las  piezas  de  sitio  gigantes,  que  hicieron  caer  Lieja  y 
Namur.  El  26  están  emplazadas  delante  del  sector  Sur 
del  campo  atrincherado  de  Amberes,  Los  haigas  soportan 
valientemente  el  bombardeo,  pero  guardan  una  actitud 
defensiva,  sin  procurar  pasar  por  el  cuerpo  de  infantería 
enemigo  para  hacer  callar  sus  cañones.  Nada  resiste  a 
los  proyectiles  monstruos  de  los  morteros  de  30.5  y  42. 
Corazas  y  argamazas  se  deshacen  bajo  la  acción  de  los 
obtises  explosivos.  Se  hace  una  gran  brecha  en  el  recinto 
de  los  fuertes.  La  infantería  alemana  se  desliza  por  el. 
recinto  de  los  fuertes.  Desde  entonces  .-\mberes  está  per¬ 
dido.  En  vano  una  brigada  de  marinos  ingleses  llega  al 
socorro  de  la  plaza.  Es  demasiado  tarde.  Colocadas  las 
baterías  más  próximas  de  la  plaza,  arrojarán  toda  la  segun¬ 
da  linea  de  defensas.  El  fin  se  acerca.  El  9  de  octubre 
los  defensores  evacuaron  la  ciudad,  y  efectúan  su  retirada 
por  el  espacio  comprendido  entre  el  Escalda  y  la  Zelanda 
holandesa.  Cuando  los  alemanes  hacen  su  irrupción  cerca 
de  Termonde,  al  Norte  del  río,  la  mayor  parte  del  ejército 
belga  está  en  seguridad;  sólo  la  retaguardia,  cortada  del 
núcleo  principal,  se  refugia  en  territorio  neutral  donde  es 
desarmada. 

Habiéndose  apoderado  en  pocos, dias  de  .Amberes,  obra 
maestra  del  C/cneral  Brialmont,  y  uno  de  los  campos  atrin¬ 
cherados  más  sólidos  y  extensos  del  mundo,  los  alemanes 
han  obtenido  un  éxito  asombroso  que  a  primera  vista  tenia 
un  aspecto  triunfal,  pero  examinándolo  atentamente,  se 
reducen  singularmente  sus  proporciones.  Por  regla  gene¬ 
ral.  una  fortaleza  está  destinada  a  impedir  el  acceso  de  una 
rc5ión  desprovista  de  defensas  naturales,  sea  cerrando  un 
desfiladero,  una  carretera,  un  ferrocarril.  La  plaza  de 
.Amberes  ofrecía  un  carácter  especial,  único.  Se  había 
construido  no  en  la  vecindad  de  una  frontera  amenazada, 
sino  al  contrario,  lejos  de  ella,  tanto  como  era  posible. 
Debia  servir  de  reducto  nacional,  dé’  punto  de  asilo  del 
ejército  belga,  en  caso  de  que  no  pudiera  mantenerse  en 
camparía.  De  alli  que  la  calda  de  esa  plaza,  no  tenia  valor, 
si  no  iba  acompañada  de  la  captura  del  ejcrcitio  que  en 
ella  buscó  abrigo.  El  cuerpo  sitiador,  atacando  los  fuertes 
de  la  orilla  derecha  del  Escalda,  antes  de  haber  asegurado 
el  acometimiento  por  la  rivera  izquierda  cometió  un  error, 
puesto  que  permitió  salvarse  al  ejército  bel.ga.  La  victoria 
quedaba  incompleta. 

Los  alemanes  persiguen  j-a  de  lejos  a  los  que  se  salvan. 
Gante,  Brujas,  Ostende,  caen  en  su  poder  sin  combatir; 
pero,  detras  del  Yser,  las  tropas  belgas,  detienen  su  mar¬ 
cha  y  hacen  frente  a  la  persecusión.  Sobre  las  márgenes 
planas  de  este  rio  que  corre  perezosamente  en  una  región 
baja,  cuadriculada  de' diques  y  canales,  se  va  a  jugar  la 
partida.  Va  a  decidirse  la  suerte  de  Dunkerque,  de  Calais 
y  de  Boulogne.  Aquí  se  dará  el  ataque  torrencial  sobre 
la  izquierda  de  los  aliados.  Las  tropas  que  se  emplearán 
en  él,  se  designan  de  antemano,  no  se  quiere  confiar  el 
éxito  de  esta  ofensiva  sin  freno  ni  cuartel  a  hombres  ya 
fatigados  por  dos  meses  de  guerra.  Contingentes  frescos 
de  cuerpos  de  ejército  de  reciente  formación,  compuestos 
sobre  todo  de  voluntarios,  de  adolescentes  ignorantes  to¬ 
davía  de  los  horrores  de  la  batíala,  se  lanzan  contra  las 
trincheras  de  Flandes. 

La  flor  de  la  juventud  berlinesa,  entusiasta  y  novicia, 


inhábil  en  el  manejo  del  fusil,  pero  llena  de  promesas  de 
recompensas,  enervada  de  cantos  guerreros,  se  lanzó,  baja 
la  cabeza,  sobre  el  enemigo  y  cueste  lo  que  cueste,  se  abri¬ 
rá  un  camino  hacia  Calais,  objetivo  supremo  que  le  designa 
la  orden  imperial. 

Enfrente  de  ellos,  los  regimientos  belgas,  sostenidos  a  su 
derecha  en  Dixmude,  por  la  infantería  de  marina  francesa, 
y  a  la  izquierda  por  la  flota  ligera  franco-inglesa,  esperan 
con  calma  el  ataque. 

Un  formidable  bombardeo  lo  prepara;  en  seguida,  cuan¬ 
do  juzgan  suficientemente  quebrantados  a  los  defensores 
por  efecto  del  huracán  de  proyectiles  de  grueso  calibre, 
la  infantería  alemana  avanza  sobre  todo  el  frente  de'Nieu- 
port  a  Dixmude.'-  Estas  tropas  inexpertas  no  saben  apro¬ 
vechar. el  terreno  y  conocen  mal  el  combate  de  tiradores; 
una  disciplina  severa  de  filas  es  necesaria  para  mantener¬ 
los  en  buena  dirección.  Como  sus  antepasados  los  gra¬ 
naderos  prusianos  de  Valmy,  es  en  un  bloque  cerrado, 
profundo,  compacto,  que  los  reclutas  entran  en  la  horna¬ 
za.  _Los  obuses  abren  brechas  en  esta  masa  compacta, 
pero  estos  "claros  abiertos,  se  cierran  inmediatamente. 
Bien  pronto,  la  fusilería  diezma  las  pesadas  columnas,  las 
ametralladoras,  siegan  sus  filas  con  una  inexorable  preci¬ 
sión;  ya  para  alcanzar  las  trincheras  de  los  aliados,  el 
ataque  se  detiene,  vacila,  impotente,  se  vuelve  atrás.  Diez 
veces  los  alemanes  se  reforman  estoicamente  para  volver 
a  la  carga;  diez  veces  sus  regimientos  se  funden  bajo  el 
fuego.  Uno  de  ellos,  más  feliz,  aprovecha  un  momento  de 
cansancio  de  los  belgas,  franquea  el  río  y  toma  la  aldea 
de  Ramscapelle,  obligando  a  la  línea  de  defensa  a  trasla¬ 
darse  hasta  la  vía  férrea,  a  algunos  centenares  de  metros 
hacia  el  Oeste.  Un  refuerzo  de  tiradores  algerienos  con¬ 
tra  ataca  vigorosamente  y  cargando  al  són  de  sus  cornetas, 
vuelve  a  tomar  a  la  bayoneta  el  punto  de  apoyo  tan  labo¬ 
riosamente  conquistado.  Esta  acción  pone  fin  a  los  deses¬ 
perados  esfuerzos  de  los  prusianos.  Después  de  quince 
dias  de  asaltos  infructuosos,  renuncian  a  forzar  el  paso.  El 
28  la  fusilería  cesa,  el  cañón  se  calla.  Cuando  al  día  si¬ 
guiente  los  belgas  rompen  los  diques,  la  inundación  cubre 
solo  cadáveres  y  algunos  cañones  abandonados  en  el 
fango. 

Las  estériles  hecatombes  del  Yser  no  han  hecho  desistir 
n  los  alemanes  de  sus  proyectos  sobre  Calais.  Su  derrota 
es  debida  según  ellos,  a  dificultades  del  terreno  y  las  for¬ 
maciones  viciosas  <le  batallones.  Eligirán  otro  punto  más 
adecuadr»,  y  lanzando  en  él  tropas  aguerridas,  tomarán  una 
ruidosa  revancha.  Han  juiciosamente  observado  que  la 
linca  de  los  aliados  se  dobla  al  rededor  de  Ypres,  en  un 
senii-círculo  convexo  ilcsfavorable  a  la  defensa.  Este  es 
el  punto  escogido,  fácil  para  hacer  ataques  convergentes 
con  tantas  probabilidades  de  éxito,  cuanto  que  sus  frentes 
están  más  expuestos  a  ser  batidos  de  enfilada.  , 

A  fines  de  octubre,  los  alemanes  concentran  frente  a  su 
objetivo  fuerzas  imponentes,  entre  las  cuales  figuran  dos 
cuerpos  de  ejército  escogidos:  el  15"?  de  Strasburgo,  man- 
teiwdo  en  actividad  en  la  frontera  francesa,  y  la  Guardia, 
cuya  firmeza  y  arrojo  no  se  han  debilitado  por  las  pérdidas 
enormes  sufridas  en  Dinant,  en  Guise  y  en  los  pantanos 
de  Saint-Gond. 

El  30  de  octubre,  llegando  del  Norte,  del  Este  y  del  Sur, 
las  columnas  de  ataque  se  precipitan  sobre  las  posiciones 
de  los  aliados.  Las  tropas  franco-inglesas  que  hacen  la 
guardia  al  rededor  de  la  vieja  ciudad  flamenca,  resisten 
con  firmeza.  La  lucha  toma  el  mismo  carácter  de  encar¬ 
nizamiento  que  sobre  el  Yser,  con  iguales  resultados;  cada 
vez  que  el  enemigo  toma  una  trinchera,  un  contra-ataque 
lo  desaloja  de  ella.  El  1 1  de  noviembre  un  ataque  parti¬ 
cularmente  enérgico  de  la  Guardia  prusiana  rompe  el 
frente  británico  y  llega  al  lindero  meridional  de  Ypres, 
pero  no  puede  mantenerse  y  cede  frente  a  las  bayonetas 
inglesas.  Tal  es  el  momento  culminante  de  la  batalla. 
Después  del  fracaso  de  la  Guardia  prusiana,  la  intensidad 
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de  la  crisis  baja  rápidamente.  El  15,  la  calma  es  general : 
los  alemanes,  desalentados,  no  salen  de  tus  trincheras.  Va 
no  hay  que  pensar  en  tomar  Calais.  La  cuarta  fase  de  la 
guerra  termina  con  ese  doloroso  revés  para  los  ejércitos 
germánicos. 

Las  seis  semanas  del  año,  han  transcurrido  sin  ver  un 
movimiento  ofensivo  general  alemán  contra  los  aliados. 

^Desde  Suiza  hasta  el  mar  del  Norte,  no  se  suceden  sino 
ataques  parciales,  localizados  y  de  poca  monta.  Los  ale¬ 
manes  conservan  una  actitud  defensiva  sobre  ol  teatro  de 
operaciones  occidental  mostrando  actividad  sólo  en  Po¬ 
lonia.  Después  de  cuatro  meses  de  guerra,  después  de  cua¬ 
tro  tentativas  seguidas,  abandona  el  plan  de  campaña  pre¬ 
parado  durante  veinte  años  con  método  y  perseverancia. 
Todos  sus  efectivos  disponibles,  toman  el  camino  del  Este, 
para  reforzar  los  ejércitos  del  Feld-Mariscal  von  Hinden- 
burg,  que  posee  toda  la  confianza,  y  lleva  todas  las  espe¬ 
ranzas  de  la  nación.  A  él  se  le  da  la  ingrata  misión  de 
poner  fuera  de  combate  a  los  contingentes  moscovitas,  de¬ 
terminación  que  no  pudo  tomarse  sino  en  la  desesperación 
de  los  acontecimientos,  porque  se  sabe  en  Berlín,  como  en 
todas  partes,  que  los  rusos,  cuya  acción  ofensiva  ha  podido 
algunas  veces  ponerse  en  duda,  .son  inquebrantables  en  la 
defensiva,  sobre  todo  en  el  interior  de  sus  fronteras  y  en 
el  corazón  del  invierno. 


Para  ligar  a  este  trastorno  de  su  doctrina  estratégica,  es 
preciso  que  la  potencia  militar  de  Alemania  haya  recibido 
un  golpe  serio,  sitiendo  herido  su  prestigio,  sus  efectivos 
y  sus  aprovisionamientos  gastados. 

En  los  teatros  secundarios  de  operaciones,  tampoco  Ies 
sonríe  la  fortuna:  En  Servia,  su  aliada  ha  sufrido  un  ver¬ 
dadero  desastre;  en  el  Cáucaso.  los  turcos  resultan  inpo- 
tentes;  en  Africa,  en  Asia,  en  Oceanía.  sus  colonias  pasan 
a  poder  de  los  aliados;  en  el  mar,  los  cruceros  en  corso 
batidos  sin  misericordia,  han  terminado  sus  correrías  au¬ 
daces,  mientras  que  las  flotas  austro-alemanas  bloqueadas 
en  sus  bases  navales,  no  intentan  siquiera  disputar  a  las 
marinas  enemigas  el  imperio  de  los  mares. 

El  año  de  1915  comienza  para  los  aliados  con  magnífi¬ 
cas  promesas.  Durante  la  campaña  de  1914,  han  combatido 
sin  debilidad,  siempre  con  valentía  y  la  mayor  parte  de 
las  veces  con  fortuna.  Más  prudentes  que  su  adversarios, 
han  sabido  comliinar  sus  fuerzas  y  han  logrado  bajo  el 
fuego  reparar  sus  faltas  delp  rincipio  y  luego  llenar  los 
vacíos  de  su  organización.  La  semilla  sembrada  brotar«á 
pronto;  el  nuevo  año  verá  elevarse  hacia  el  ciclo,  en  espi¬ 
gas  abundantes,  la  cosecha  dorada  de  la  victoria. 

CHAMPAUBERT. 


EL  EJERCITO  MOSCOVITA. 


Oficiales  de  artillería  de  los  rusos,  observando  los  movimientos  de  las  fuerzas  alemanas. 

FIGURAS  DE  ACTUALIDAD. 


EL  GENERAL  GALLIENI. 

De  un  articulo  sobre  el  general  Gallien!,  publicado  por 
el  Correspondant,  copiamos  el  siguiente  pasaje  de  interés: 

“Disponíase  a  disfrutar  en  su  propiedad  de  la  Cabelle, 
próxima  a  Saint-Rsphael,  de  un  reposo  apacible,  cuando 
vino  a  reclamar  su  actividad  la  guerra.  Se  le  encomendó 
la  defensa  de  París,  y  aunque  coincidió  el  llamamiento  con 
una  terrible  desgracia  de  familia  que  le  produjo  el  más 
cruel  dolor,  no  vaciló  un  instante  y  marchó  a  la  capital  de 
Francia. 

Sucedía  esto  el  27  de  agosto  ídtimo,  y  nadie  ha  olvidado 
el  peligro  que  a  la  sazón  nos  amenazaba.  Sin  los  prepa¬ 


rativos  suficientes  para  desplegar  una  gran  resistencia, 
realmente  era  plaza  abierta  París. 

Inmediatamente  se  dio  comienzo  a  las  obras  con  una 
decisión  y  un  vigor  extraordinarios.  En  pocos  días  que¬ 
daron  construidas  las  trineberas,  emplazados  y  asimilados 
los  cañones,  colocados  los  proyectores,  tendidas  las  líneas 
telegráficas,  preparado  todo. 

El  3  de  septiembre,  al  anunciar  la  partida  del  Gobierno, 
el  general  Gallieni  publicó  la  única  proclama  que  de  él  ha 
emanado,  y  que  estaba  redactada  en  estos  términos; 

“He  recibido  la  orden  de  defender  Paris  contra  el  inva¬ 
sor.  Cumpliré  hasta  el  fin  ese  mandato.” 

Tal  forma  de  e.xpresión,  varonil  y  lacónica,  confirmada 
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por  actos,  inspiró  la  mayor  confianza  a  los  parisienses.  Y 
acaso  también  esa  firme  actitud  bastó  a  convencer  al  ene¬ 
migo  de  las  dificultades  que  entrañaría  un  ataque  a  la  capi¬ 
tal.  Quizá  fué  esa  una  de  las  razones  que  impulsaron  a  los 
Ejércitos  alemanes  a  retroceder  ante  los  fuertes  de  París  y 
arrastró  al  enemigo  a  la  derrota  del  Mame. 

Xo  satisfecho  con  poner  en  estado  de  defensa  el  campo 
atrincherado,  el  general  Gallieni  se  dedicó  activamente  a 
organizar  un  Ejército  de  operaciones  con  los  elementos  de 
que  en  la  plaza  podía  disponer  en  unión  de  los  que  habían 
llegado,  parte  de  ellos  bajo  el  mando  del  general  Maunou- 
ry.  En  vez  de  reservar  ese  núcleo  para  una  acción  defen¬ 
siva.  se  apresuró  el  gobernador  a  reanudar  las  intenciones 
ofensivas  del  generalísimo,  y  lanzó  a  sus  soldados  contra  el 
flanco  del  Ejército  alemán  de  von  Kluck,  y  octuvo  el  re¬ 
sultado  que  todos  recuerdan.  Aludimos  a  la  batalla  del 
Ourek,  Cuando  el  enemigo,  3'a  en  retirada,  alejábase  de 
París,  las  obras  de  defensa,  no  terminadas  aún.  podían 
parecer  inútiles.  La  orden  emitida  por  el  gobernador  se 
redujo  a  una  palabra:  “Continúense.” 

Hé  ahí  su  conducta  que  retrata  al  hombre.  Físicamente, 
el  arrogante  capitán  de  1878  se  conserva  enjuto  de  carnes, 
derecho  3''  resistente.  Gran  andador,  es  aficionado  a  las 
marchas.  No  obstante  las  prolongadas  fiebres,  las  descui¬ 
dadas  convalecencias,  no  se  ha  resentido  su  salud,  en  la  que 
tampoco  ha  causado  mella  su  vida  en  las  colonias,  de  inten¬ 
sa  labor  no  interrumpida  apenas. 

lina  extrema  sobriedad  le  ha  hecho  conservar  su  juvenil 
aspecto,  que  es  al  de  un  oficial  inglés,  sobre  todo  en  esos 
instantes  en  que,  tieso,  impávido,  conciso,  ofrece  la  res¬ 
puesta  de  un  solo  vocablo,  la  palabra  justa,  precisa,  clara. 

No  abruma  su  rostro  la  espaciosa  frente,  ni  le  da  expre¬ 
sión  de  dureza  el  vigoroso  trazo  de  las  cejas  ni  lo  deforme 
de  la  prominencia  del  mentón.  Esa  cabeza  altiva,  larga, 
huesuda,  muestra  con  naturalidad  todos  esos  rasgos  de 
grandeza  y  de  voluntad. 

Su  mirada  es  penetrante,  como  sutil  hoja  de  acero;  pero 
a  veces  sus  ojos,  de  un  verde  azulado,  tienen  una  expresión 
de  dulzura  bajo  las  rubias  cejas.  Su  afabilidad,  desprovista 
de  toda  afectación,  es  de  una  avasalladora  sencillez.  Da 
a  lodos  la  impresión  de  un  je^e  augusto,  y  el  mismo  efecto 
produce  hasta  en  las  más  leves  manifestaciones  de  su 
personalidad. 

Por  eso,  y  aunque  ha  hecho  lo  posible  para  evitar  su  po¬ 
pularidad  entre  los  habitantes  de  París,  sus  propios  actos 
le  han  impedido  lograr  ese  propósito.” 

DESDE  SAN  PETERSBURGO 

LA  GUERRA  SANTA  EN  ARMENIA. 


La  guerra  contra  Turquía  es  para  los  armenios  una 
guerra  santa;  podría  decirse  que  una  nueva  cruzada. 

El  entusiasmo  entre  ellos  es  tal,  que  no  pasa  día  sin  ((ue 
en  las  calles  de  Kars,  Alexandropol  y  Erivan  deje  de  haber 
manifestaciones  emUra  el  secular  enemigo  y  opresor  de  los 
cristianos. 

Son  tantos  los  estudiantes  de  ambos  sexos  que  dejan  sus 
casas  para  alistarle  en  los  Cuerjíos  <le  voluntarios  arme¬ 
nios.  que  ese  furor  toma  forma  de  epidemia. 

l.)e  una  Escuela  siqicrior  de  Alexandropol  se  fugaron 
recientemente  siete  alumnos  para  marchar  al  frente  de 
liatalla. 

A  uno  de  ellos  se  le  obligó  a  volver  porque  no  tenía 
más  que  quince  años,  y  el  muchacho  lloraba  desespera¬ 
damente  porque  no  podía  prestar  su  concurso  personal  a 
la  guerra. 

Alegaba  que  nadie  podía  oponerse  a  su  voluntad,  y  que 
.se  escaparía  de  nuevo  y  pondría  fin  n  su  existencia  si  otra 
vez  se  le  rechazaba. 

En  Kars,  algunas  alumnas  del  Gimnasio  se  vistieron  de 


hombres  y  se  presentaron  al  Comité  de  reclutamiento  para 
inscribirse  como  voluntarios.  Claro  es  que,  al  descubrirse 
su  estratagema,  se  declinó  su  ofrecimiento. 

Algunas  de  estas  animosas  señoritas,  ya  que  no  podían 
figurar  en  filas,  se  dedicaron  a  postular  monedas  y  cigarros 
para  enviárselos  a  las  tropas  combatientes. 

El  Seminario  de  Etchmiadzone  se  ha  quedado  sin  alum¬ 
nos.  Todos  ellos  se  lian  ido  a  formar  parte  de  los  bata¬ 
llones  de  voluntarios.  ^ 

Este  Cuerpo,  llamado  Khoumb,  tiene  su  principal  con¬ 
centración  en  Andranik,  de  donde  ya  han  partido  algunos 
contingentes. 

MANIFESTACIONES  POPULARES. 

En  casi  todas  las  ciudades  caucásicas  ocurren  diaria¬ 
mente  manifestaciones  populares  en  favor  de  la  guerra 
contra  Turquía. 

Los  cafés  son  los  centros  de  reunión  de  los  patriotas. 
Por  un  pokopec,  cada  ciudadano  tiene  derecho  a  que  le 
sirvan  una  taza  de  café  y  a  escuchar  la  lectura  de  un  pe¬ 
riódico. 

Esta  misión  corresponde  al  más  anciano  de  los  concu- 
rentes,  que.  además  de  leer,  comenta  las  noticias,  termi¬ 
nando  el  auditorio  por  entonar  cantos  patrióticos,  entre 
los  cuales  el  más  apetecido  es  la  marcha  de  Andranik,  que 
evoca  en  los  armenios  recuerdos  de  su  glorioso  pasado. 

Después  estas  manifestaciones  se  desbordan  por  las 
calles  y  generalmente  terminan  en  los  centros  de  recliita- 
mincto  de  voluntarios. 

LAS  MUJERES  ARMENIAS. 

Las  mujeres  son  las  primeras  en  secundar  esas  mani¬ 
festaciones  callejeras,  animando  a  los  hombres  a  empuñar 
las  armas  contra  el  tradicional  enemigo  de  su  religión  y 
de  su  hogar. 

Pero  su  ardor  bélico  se  traduce  en  labor  más  práctica 
que  la  de  cantar  himnos  y  pedir  la  guerra. 

En  Kars  se  ha  celebrado-  la  fiesta  caritativa  llamada  “la 
semana  del  lienzo”,  que  consiste  en  pedir  por  las  calles 
prendas  para  los  soldados  y  para  los  heridos. 

Kars  es  una  pol>lación  de  20,000  habitantes,  y,  sin  em¬ 
bargo,  con  lo  recogido  por  las  postulantes  se  llenaron  dos 
vagones.  Además,  la  recaudación  en  metálico  pasó  de 
3,000  rublos. 

.  En.  .‘Vndranik,  la  fiesta  de  “la  semana  del  lienzo”  ha  du¬ 
rado  dos  semanas. 

recaudación  pa.só  de  20.000  rublos,  y  l*as  mantas  y 
prendas  recogidas  llenaron  los  locales  dedicados  a  depó¬ 
sitos. 

Pero  la  recaudación  más  espléndida  y  que  más  prueba  el 
entusiasmo  de  "las  armenias  fué  la  de  joyas.  Las  damas  de 
la  principalía  se  despojaron  de  todas  sus  alhajas,  3'-  el 
ejemplo  cundió  entre  las  mujeres  del  pueblo,  quien«5  a 
falla  de  joyas  más  valiosas,  entregaron  sus  zarcillos  y  los 
alfileres  con  que  completan  su  típica  indumentaria. 

En  Alexandropol  figuraba  al  frente  de  los  postulantes 
una  anciana  de  ochenta  años,  única  superviviente  de  una 
familia  cu3'os  miembros  fueron  víctimas-  de  diversas  ma¬ 
tanzas  de  cristianos  por  las  hordas  musulmanas. 

El  nomlirc  de  esta  mujer  es  Maro,  y  se  ha  hecho  popular 
en  toda  Armenia,  porque  la  viejecita  encorvada  tiene  una 
nn-moria  i)rüdigiosa  y  cuenta  con  prufusión  d^detalles  to¬ 
das  las  trágicas  escenas  <le  que  ha  sido  testigo  y  muchas 
veces  víctima. 

El  primer  batallón  de  voluntarios  que  salió  de  la  ciudad 
desfiló  delante  de  Maro,  en  acción  de  juramento  de  ven¬ 
gar  la  muerte  de  tantos  armenios  asesinados  por  los  turcos. 

DEL  MAR  NEGRO. 

Las  noticias  que  se  reciben  de  Sebastopol  acusan  rela¬ 
tiva  tranquilidad  en  el  mar  Negro.  Se  ha  comprobado 
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oficialmente  que  la  escuadra  rusa  no  ha  perdido  ninguna 
de  sus  unidades  más  importantes,  como  se  ha  consignado 
en  algunas  informaciones  de  origen  tujj^i. 

La  fantasía  otomana  hace  de  las  si^’as  ahora  como 
siempre. 

Un  solo  detalle  lo  demuestra.  De  Coiistantinopla  se  ha 
telegrafiado  la  noticia  de  que  los  navios  turcos,  en  un  com¬ 
bate  con  los  moscovitas,  habían  echado  a  pique  al  crucero 
Athos. 

l’ues  bien;  este  barco  no  ha  pertenecido  nunca  a  la 
escuadra  rusa  del  mar  Negro,  sino  a  la  del  Báltico;  y  en  el 
Báltico  continúa,  sin  que  por  un  solo  momento  haya  re¬ 
cibido  orden  de  cambiar  de  fondeadero. 

Demetrio  KOBINOFF. 

San  Petersburgo. 


alarmantes.  Acentúase  ahora  con  todo  relieve  los  porme¬ 
nores  de  un  sangriento  combate  habido  en  Calveque  y 
Naulila,  en  el  cual  murió  un  capitán,  desapareció  un  subal¬ 
terno,  otro  fue  apresado  y  los  demás  oficiales  ligeramente 
heridos;  respecto  a  los  soldados,  la  información  es  todavía 
deficiente.  El  mismo  telegrama  oficial  consigna  que  las 
tropas  alemanas,  en  número  muy  superior,  atacaron  los 
puestos  avanzados  portugueses,  por  lo  que  las  tropas  lusi¬ 
tanas  tuvieron  que.  retirarse  a  un  punto  estratégico,  donde 
les  fueSc  posible  esperar  los  refuerzos  que  el  jefe  de  la 
columna  solicitó  inmediatamente  del  Gobierno  de  la  Me¬ 
trópoli. 

Todo  esto  ha  producido  una  gran  indignación,  porque 
ya  los  alemanes  anteriormente  habian  atacado  de  noche  y 
a  traición  un  fuerte  aislado  defendido  apenas  por  media 
docena  de  soldados. 


EL  HIBRIDISMO  RUSO 


Este  grupo  de  moscovitas  capturados  en  Polonia,  representa  cuatro  razas  diferentes  some'tidas 
al  Zar,  y  por  él  actualmente  combatiendo. 


DESDE  LISBOA 

PORTUGUESES  Y  ALEMANES. 

En  diversas  ocasiones  han  circulado  aquí  vagas  noticias 
acerca  de  un  coiiflicto  entre  los  expedicionarios  portugue¬ 
ses  que  hace  poco  fueron  a  .\ngola  y  las  fuerzas  alemanas 
que  se  habían  situado  en  la  linea  fronteriza  de  aquella 
provincia  lusitana. 

Esas  noticias  no  tuvieron  al  principio  el  carácter  grave 
que  han  adquirido  después  de  publicado  un  telegrama  ofi¬ 
cial,  al  que  añade  la  Prensa  de  Lisboa  referencias  muy 


Se  comprende,  sin  la  menor  duda,  que  el  conflicto  se  ge¬ 
neralizará  en  .4ngola  cuando  llegue  allí  la  nueva  expedi¬ 
ción  y  se  establezca  el  equilibrio  de  fuerzas;  que  no  es 
jactancia  afirmar  que  los  alemanes  obtuvieron  la  victoria 
exclusivamente  por  la  desproporción  numérica,  y  que  no 
les  será  tan  fácil  el  triunfo  cuando  los  portugueses  igua¬ 
len  a  sus  actuales  contingentes.  No  habría  que  lamentar 
lo  sucedido,  si  el  Gobierno  hubiese  sido  más  previsor 
cuando  envió  las  expediciones  a  Mozambique  y  a  Angola 
para  tener  que  rectificar  más  tarde  enviando  a  este  último 
punto  otras  fuerzas,  que  desde  luego  debieron  ir. 

Está  sobradamente  demostrado  que  el  soldado  portugués 
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posee  como  ningún  otro  admirables  cualidades  de  adap¬ 
tación  y  todas  las  condiciones  para  combatir  en  Africa,  y, 
naturalmente,  las  mismas  en  igualdad  de  circunstancias 
para  guerrear  en  cualquier  parte.  Pero  en  lo  que  se  refiere 
al  territorio  africano,  excede  fácilmente  a  los  almanes,  por¬ 
que  resiste  mejor  el  clima,  no  se  entrega,  como  ellos,  al 
vicio  de  las  bebidas  y  es,  por  naturaleza,  sobrio  y  atem¬ 
perado  eú  la  alimentación.  Basta,  en  fin,  recordar  algunos 
acontecimientos  militares  de  los  últimos  tiempos  para  aqui¬ 
latar  el  esfuerzo  de  raza  con  que,  a  tsavés  de  todas  las 
contrariedades,  ha  conseguido  Portugal  mantener  s(i  pres¬ 
tigio  en  el  vasto  dominio  colonial  que  conserva. 

En  torno  de  todo  esto  reina  una  gran  ansiedad,  y  es  ad¬ 
mirable  cómo  la  índole  nacional  soporta  con  resignación 
la  reserva  del  Gobierno  a  tal  respecto.  La  opinión  pública 
supone  que  habrá  un  interés  especialísimo  en  mantenerla, 
al  ver  que,  a  pesar  de  la  ruptura  de  hostilidades  en  Africa, 
los  Gobiernos  portugués  y  alemán  conservan  todavía  ofi¬ 
cialmente  sus  relaciones. 

LA  MOVILIZACION 

Gravitando  sobre  los  conflictos  de  los  partidos,  la  idea 
de  la  intervención  parece  definida  y  firme.  Los  prepara¬ 
tivos  de  la  guerra  no  constituyen  ya  sorpresa  ni  secreto 
para  nadie.  Está  fuera  de  duda  que,  a  pesar  de  la  fecha 
reciente  del  decreto  de  movilización,  todas  las  cosas  i da¬ 
tivas  al  hecho  habían  sido  proyectadas,  si  no  ejecutadas, 
con  bastante  antelación.  El  objeto  era  conseguir  que  des¬ 
pués  de  la  publicación  del  decreto  no  fuese  morosa  la  eje¬ 
cución,  para  no  dar  la  idea  de  que  un  contingente  de  fuer¬ 
zas  militares  proporcionado  al  censo  de  población  dejaba 
de  organizarse  con  relativa  facilidad  y  prontitud.  Era 
natural  que  asi  se  procediese  después  de  las  declaraciones 
hechas  por  el  Gobierno  ante  el  rarlamcnto  a  principios  de 
agosto. 

La  última  Orden  del  Ejército  establece  que  los  núcleos 
de  las  fuerzas  se  componen  de  la  t*!  y  7^  divisiones,  distri¬ 
buidas  en  esta  forma;  dos  cuarteles -generales  de  brigada 
de  Infantería;  una  compañía  de  zapadores  minadores;  sec¬ 
ciones  de  puentes,  proyectores,  telegrafistas  de  campaña  y 
telegrafía  sin  hilos;  una  sección  automóvil;  cuatro  grupos 
de  tres  baterías  de  Artillería;  una  batería  de  obttses;  dos 
grupos  de  dos  baterías  de  ametralladoras;  una  columna  de 
municiones;  un  regimiento  de  Caballería,  de  cuatro  escua¬ 
drones;  cuatro  regimientos  de  Infantería,  de  tres  batallo¬ 
nes;  cinco  hospitales;  dos  columnas  de  transporte  de  he¬ 
ridos;  tres  columnas  de  hospitalización;  una  sección  de 
higiene  y  bacteriología;  un  tren  divisionario  de  víveres;  un 
tren  divisionario  de  ingeniería;  un  parque  de  suministro 
de  víveres;  depósitos  iniciales  de  personal,  ganado  y  mate¬ 
rial,  en  base  de  operaciones.  El  número  total  de  hombres 
es  de  22,461,  de  los  que  720  son  oficiales.  Los  caballos, 
721.  Los  carros,  1,186,  de  los  cuales,  41  son  automóviles. 

Un  grupo  de  la  política  militante  republicana  desafina 
en  el  concierto  de  los  entusiasmos  patrióticos;  pero  es  de 
presumir  que  la  disidencia  sea  sofocada  en  atención  a  la 
gravedad  del  momento.  Es  posible  que  ese  grupo  tenga 
razón  en  cierto  modo;  la  propaganda  de  la  guerra  no  fué 
hábilmente  preparada  por  el  anterior  Gobierno;  pero  esta 
inoportuna  discordia  y  cualquier  vacilación  que  suscitara, 
pueden  en  la  opinión  general  perjudicar  los  prestigios  del 
Ejército  lusitano  después  de  anunciada  su  cooperación  al 
lado  de  Inglaterra. 

Lo  que  sucede  es  propio  de  los  comienzos  de  un  régi¬ 
men;  la  política  se  aprovecha  hasta  de  las  cosas  más  pe¬ 
queñas,  y  no  es  para  causar  asombro  que  en  torno  de  un 
hecho  de  tal  magnitud  se  procure  llevar  la  confusión  a  los 
espíritus,  sembrar  la  duda  en  la  opinión  pública,  que,  en 
su  ingenua  sencillez,  no  puede  suponer  que  ante  un  gran 
sacrificio,  en  las  vísperas  de  una  guerra,  haya  quien  juegue 
pon  la  vida  de  millares  de  criaturas, 


No  cabe  negar  que  superiores  a  muchos  de  los  trances 
futuros  son  las  incertidumbres  del  presente,  en  las  que 
nadie  vislumbra  lo  que  puede  ocurrir  a  un  país  como  el 
nuestro  ante  los  acontecimientos  que  se  desarrollan  en 
Europa. 

Alfonso  GAYO. 

Lisboa. 

DESDE  GINEBRA 

LAS  ROSAS  DEL  KAISER. 

Entre  los  muchos  emigrados  que  desde  el  comienzo  de 
la  guerra  residen  en  esta  ciudad,  figuran  no  pocos  luxem-' 
burgueses.  No  es  que  tengan  que  temer  represalias  de 
los  hoy  dominadores  de  su  pequeña  nación;  es  que,  inte¬ 
rrumpida  la  vida  normal  en  Luxemburgo  y  paralizada,  por 
consiguiente,  la  marcha  de  los  negocios  comerciales  e  in¬ 
dustriales,  buscan  tranquilidad  y  negocios  en  esta  hospi¬ 
talaria  tierra  suiza. 

Además,  ninguno  oculta  sus  simpatías  por  Francia.  Lu¬ 
xemburgo  fué  siempre  más  francés  que  alemán.  La  gran 
duquesa,  la  joven  y  bella  María  Adelaida,  expresó  en  toda 
ocasión  y  con  cualquier  pretexto  su  preferencia  hacia  su 
vecina  latina.  De  galófila  era  también  calificada  en  Ale¬ 
mania.  Franceses  fueron  sus  preceptores;  francesa  su 
dama  de  honor  de  más  confianza,  cuya  boda,  con  un  caba¬ 
llero  francés,  amadrinó  la  Soberana,  y  de  literatura  fran¬ 
cesa  se  componía  su  lectura  predilecta. 

Los  luxemburgueses  aquí  refugiados  forman  una  especie 
de  masonería.  Se  reúnen  aisladamente,  se  hablan  casi  en 
secreto,  se  ayudan  en  sus  negocios,  se  comunican  sus 
noticias  e  impresiones,  y  si  acuden  a  un  bar  o  un  café,  rara 
vez,  se  les  ve  formando  rancho  aparte. 

Con  mucha  frecuencia  se  les  ve  contemplando .  el  lago 
desde  la  isla  de  Juan  Jacobo  Rousseau.  Si  apartan  su 
vista  de  las  azules  aguas  del  Ródano  o  del  aterciopelado 
verde  de  los  montes  alpinos,  es  para  abstraerse  en  la  lec¬ 
tura  de  algún  periódico  o  carta  de  su  país. 

— Sabe  usted — me  decía  uno  de  los  más  comunicativos 
una  tarde  que  viajaba  conmigo  en  el  tranvía,- — nos  intere¬ 
san  mucho  las  cosas  de  nuestro_país  y  la  suerte  de  nues¬ 
tra  “pequeña  gran  duquesa”.  ¡La  pobre  debe  sufrir  mo¬ 
ralmente  mucho! 

Sabemos  que  no  sale  apenas  de  su  palacio,  cqmo  no  sea 
para  visitar  en  los  hospitales  a  los  heridos  franceses.  Sa¬ 
bemos  que  los  alemanes  fortifican  nuestra  ciudad,  y'  esto 
francamente,  nos  da  mucho  que  sospechar.  Sabemos  que 
en  Luxemburgo  se  halla  establecido  un  Cuartel  general 
alemán,  y  que  el  Kaiser  le  visita  con  asiduidad.  Sabemos 
también  que  cuando  el  Emperador  llega  a  la  ciudad,  uno  de 
sus  principales  cuidados  es  visitar  a  la  “pequeña  gran  du 
quesa,”  ofrecerla  una  canastilla  de  rosas,  que  son  las  flores 
predilectas  de  nuestra  Soberana,  y  conversar  con  ella  largo 
rato. 

— Eso  prueba — dije  al  buen  luxemburgués — que  ni  el 
Kaiser  ni  Alemania  sienten  animosidad  hacia  vuestro  pais. 

— ¿Pero  usted  cree — agregó — que  puede  pensarse  en  la 
anexión  de  Bélgica  sin  pensar  en  la  de  Luxemburgo? 

— Y,  en  último  caso... 

— No;  eso  no — me  interrumpió  con  viveza  mi  amigo. — 
¿Conque  no  queríamos  la  anexión  a  Bélgica,  nuestra  her¬ 
mana,  y  la  íbamos  a  apetecer  con  Alemania?  Crea  usted 
que,  eso  de  las  rosas  del  Kaiser  es  sintomático.  No  hay 
rosas  sin  espinas.  ¡  Pobre  "pequeña  gran  duquesa”  y  po¬ 
bres  luxemburgueses! 

RUMORES  DE  PAZ. 

Desde  la  segunda  decena  de  diciembre  circularon  en 
algunas  localidades  suizas  rumores  de  una  probable  paz 
pntre  Francia  y  Alemania,  El  rumor  atribnía  a  la  vfíina 


XA  ACTUALIDAD’ 


República  la  iniciativa,  suponiéndose  que  había  buscado 
para  ello  la  mediación  de  una  nación  neutral. 

En  honor  a  la  verdad,  hay  que  decir  que  semejantes  di¬ 
chos  provenían  del  lado  de  Alemania' juque  algunos  de  sus 
periódicos  se  encargaron  de  propalarlos.  La  primera  ne¬ 
gativa  rotunda  partió  de  un  diplomático,  el  cual  se  expresó 
en  estos  lacónicos  términos: 

— No  creo  en  esos  rumores.  Además,  la  paz  sería  im¬ 
posible,  porque  existe  el  Tratado  de  Londres  de  agosto, 
por  el  cual  Francia,  Inglaterra  y  Rusia  se  obligan  a  no 
pactar  la  paz  aisladamente,  sino  de  mutua  conformidad. 

La  especie  ha  quedado  a  estas  fechas  completamente 
rectificada  con  el  testimonio  nada  sospechoso  de  Un  perió¬ 
dico  tan  autorizado  como  la  Gaceta  de  Francfort,  que  dice: 

"No  puede  dudarse  de  que  si  una  aspiración  semejante 
hubiera  expresado  Francia,  Alemania  le  habría  dispensado 
una  acogida  favorable;  pero  en  los  círculos  gubernamen¬ 
tales  se  niega  todo  fundamento  a  ese  rumor. 

No  obstante  la  situación  interioride  Francia.  lo  cierto 
es  que  los  franceses  no  han  decaído  en  sus  esfuerzos  mili¬ 
tares  y  trabajan  con  fe  en  la  tarea  de  levar  a  las  lineas  de 
combate  hasta  su  último  soldado. 

Finalmente,  bien  examinada  la  situación  política  y  militar 
de  los  beligerantes,  hay  que  reconocer  que  ni  de  una  parte 
ni  de  otra  es  fácil  prever  cuál  y  cuándo  será  el  momento 
de  ver  cercana  la  paz.” 


esta  guerra:  pero  en  realidad  no  lo  es.  por  lo  mismo  que 
resulta  más  rápida. 

Esta  teoría  la  defiende  el  Post,  de  Berlín,  que  llega  a 
calificar  de  ganosos  fie  popularidad  a  los  que,  como  Har- 
den.  condenan  la  represalia  y  la  política  que  se  ha  seguido 
en  Bélgica. 

Augusto  GUEBAERT. 

Ginebra. 

_  DESDE  ZURICH 

HINDENBURGOS  DE  PACOTILLA. 

El  hombre  más  popular  en  .*Memania  es  el  general  Hin- 
dcnburg.  Cabeza  cuadrada,  cuello  ancho,  bigotes  enor¬ 
mes.  mirada  terrible...  Así  lo  representan  los  pintores, 
los  escultores  y  los  fotógrafos,  y  así  lo  ve  el  pueblo.  Esta 
máscara  convencional  del  general  Hindenburg  ha  venido 
a  substituir  en  los  hogares  alemanés  a  las  clásicas  másca¬ 
ras  de  Beethoven  y  de  Schiller.  y  en  las  habitaciones  estu¬ 
diantiles,  dominando  los  retratos  de  los  antepasados  de  la 
patrona,  no  falta  nunca  un  retrato  de  Hindenburg.  Hay 
Hindcnburgos  desde  uno  hasta  cien  francos  en  negro  y  en 
color,  reproducidos  y  originales.  Hay  ya  pipas,  alfileres, 
de  corbata  y  broches  de  mujeres  con  la  cabeza  de  Hin¬ 
denburg. 

Hindenburg  es  el  ídolo.  Comparados  a  sus  bigotes  de 


GUERRILLEROS  FRANCESES  EN  ACECHO 


Las  inundadas  regiones  del  Iser,  conocen  este  sistema  de  escaramuzas. 


LA  GUERRA  HUMANA. 

Descartada,  pues,  la  probabilidad  de  paz,  queda  sobre  el 
tapete  el  tema  de  la  guerra  humana,  o  sea  la  lucha  despo¬ 
jada  de  rigores  fuera  del  campo  de  batalla. 

Por  guerra  humana  tienen  los  que  discuten  el  tema  pu¬ 
ramente  militar,  la  que  se  reduce  a  librar  batallas,  sin  ha¬ 
cer  pesar  luego  los  efectos  de  la  victoria  sobre  la  población 
civil. 

Pero  esta  guerra — dicen — redunda  en  perjuicio  directo 
y  único  de  los  contingentes  armados,  que  son  los  que 
pierden  vidas  en '  renovados  combates,  mientras  que  la 
guerra,  con  todas  sus  consecuencias,  influye  de  modo  po¬ 
deroso  sobre  la  opinión  de  las  naciones  beligerantes,  ace¬ 
lerando  las  ansias  de  paz,  Será  más  cruel  en  apariencia 


guerrero  tártaro,  hasta  los  mismos  del  Kaiser  tiaii  perdido 
importancia.  Los  editores  no  cesan  de  imprimir  Hinden- 
burgos,  y  cada  vez  los  imprimen  más  enérgicos,  más  alti¬ 
vos,  más  imponentes.  ¡  Cara  fera  ao  enemigo. .. !  “Todos 
los  franceses  son  un  poco  de  Tarascón”,  decía  Daudet. 
Todo  el  mundo — podemos  decir  nosotros — es  un  poco  de 
Portugal:  de  ese  Portugal  tartarinesco  que  hemos  inventa¬ 
do  los  españoles.  Empeñado  cu  una  lucha  gigantesca 
contra  las  naciones  más  fuertes  del  orbe,  el  pueblo  alemán 
se  complace  en  ver  su  gran  Hindenburg  con  esa  cara  que 
parece  decir; 

— ¡Que  me  dejen  solo...! 

La  energía  un  poco  teatral  del  retrato  se  le  comunica  al 
pueblo.  Todos  los  alemanes  confian  en  la  victoria;  pero 
con  un  Hindenburg  de  dos  marcos  setenta  y  cinco  a  la 
cabecera  de  la  cama,  su  confianza  es  maj'or  >;  má.s  fiierte, 


'LA  ACTUALIDAD’ 


Los  alemanes  contemplan  la  fisonomía  de  Hiiulenburg  y 
les  parece  imposible  que  el  Ejército  ruso  no  retroceda  ante 
un  hombre  semejante. 

Hindenbnrg.  sin  embargo,  no  es  tan  fiero  como  lo  pin¬ 
tan.  Es.  desde  luego,  un  hombre  enérgico  y  tenaz,  y  tiene, 
efectivamente,  unos  bigotes  muy  grandes;  pero  dista  mu¬ 
cho  de  ser  un  coco.  Digámoslo  así,  no  para  negar,  sino 
para  reconocer  sus  méritos.-  Un  poco  rígido  y  un  poco 
aparatoso,  como  todo  oficial  prusiano;  pero,  según  cuentan 
sus  amigos,  hombre  de  un  fondo  sencillo  y  con  cierto 
espíritu  socarrón.  Su  cabeza  vale  mucho  más  por  dentro 
que  por  fuera.  Es  un  py;an  general,  esto  es.  un  hombre  de 
estudio  y  no  un  Fierabrás  ni  un  Matamoros. 

Primero  sus  victorias  y  luego  sus  bigotes  entusiasmaron 
a  .-Mcmania,  que.  poco  a  poco,  fue  exagerando  las  unas... 
y  los  otros.  Y  hé  aquí  a  uno  de  los  hombres  más  serios 
y  de  más  mérito  del  Ejército  alemán  convertido  en  una 
especie  de  Tartarin  de  Tarascón,  en  un' espantapájaros,  en 
un  modelo  de  pipas  de  espuma  de  mar  y  de  alfileres  de 
corbata  de  pacotilla. 

Julio  CAMBA. 

Zurich. 

DESDE  EL  CAIRO 

EL  CANAL  DE  SUEZ. 

Las  noticias  que  en  esta  ciudad  circulan  acerca  de  los 
preparativos  guerreros  de  Inglaterra  y  Egipto  contra  la 
anunciada  invasión  de  los  Ejércitos  turcos,  convienen  en 
que  tas  defensas  acumuladas  cerca  del  canal  son  formi¬ 
dables. 

La  dificnltail  para  las  tropas  invasoras  será  enorme  si 
se  atiende  a  <|uc  el  desierto  del  Sinaí  es  casi  impracticable 
para  la  imi)edimenta  de  un  Ejército.  Sólo  un  camino  es 
posible,  y  éste  está  dominado  por  los  fuerzas  inglesas. 

El  periódico  Hanno,  de  El  Cairo,  asegura  que  loS  jefes 
alemanes  encargados  de  dirigir  las  fuerzas  otomanas  no 
emprenderán  la  aventura  del  paso  del  desierto  sin  reunir, 
no  sólo  los  núcleos  necesarios,  sino  los  medios  que  son 
indispensables  para  tan  atrevida  marcha. 

A  medida  que  la  concentración  del  Ejército  turco  pre- 
gresa  en  el  Sur  de  Palestina,  las  dificultades  de  atravesar 
el  desierto  del  Sinai  son  más  evidentes,  por  la  falta  de 
agua  }■  porque  sólo  podrían  realizar  la  marcha  pequeñas 
columnas  sin  cañones  y  sin  carros  de  provisiones  . 

Estos  pequeños  contingentes  podrán  producir  escaso 
daño.  El  grueso  de  las  fuerzas  deberá  avanzar  por  el  ci¬ 
tado  camino,  bien  conocido  por  las  autoridades.  Los  pun¬ 
tos  de  ataque  son  asimismo  limitados. 

El  aprovisionamiento  será  poco  menos  que  imposible,  y 
si  el  tilaque  del  as  fuerzas  expedicionarias  fracasara,  no 
ixnlrian  retroceder  liara  buscar  amparo  en  Siria. 

Por  todo  ello  se  cree  que  la  llegada  de  las  tropas  turcas 
al  canal  será  irrealizable,  y  hay  que  contar  que  desde  que 
el  avance  se  anunció,  las  autoridades  inglesas  han  tenido 
tiempo  para  hacer  nuevas  fortificaciones.  Los  invasores 
tendrian  (|ne‘  caminar  sobre  terreno  descubierto  y  bajo  el 
fuego  de  los  gruesos  cañones  de  la  Marina  y  de  las  ame¬ 
tralladoras,  siendo  difícil  el  atriticheramiento. 

.Además,  existen  en  Egipto  muchas  más  tropas  de  las 
necesarias  para  una  guerra  de  trincheras. 

DE  ALEJANDRÍA. 

En  un  mismo  dia  han  llegado  a  .-Vlejandría  el  vapor  ita¬ 
liano  Firennce,  procedente  ile  Jalifa,  con  unos  goo  refu¬ 
giados,  y  el  crucero  americano  Tennesee,  con  otro  grupo 
de  e.xpulsados  de  Jerusalén. 

Las  religiosas  de  Belén  se  vieron  obligadas  a  ir  a  la 
ciudad  satita  haciendo  el  camino  a  pie.  Fueron  detenidas 
como  prisioneras  ett  el  cuartel,  y  las  hicieron  más  tarde 
marchar  a  Naplttze.  donde,  gracias  a  la  intervención  del 


cónsul  de  España,  pudieron  continuar  el  penoso  viaje  en 
coche,  diciéndoles  que  su  destino  era  Orfa. 

El  mismo  cónsul  español  fué  el  encargado  de  notificar 
a  los  religiosos  franceses  la  orden  de  evacuar  sus  estable¬ 
cimientos  de  Jerusalén  y  Belén.  Todos  ellos  llegaron  a 
Jaffa  el  día  27  de  diciembre  y  embarcaron  en  el  Firennce. 

La  mayor  parte  de  las  religiosas  de  los  establecimientos 
bejiéficos  de  Belén  llevaron  consigo  los  niños  árabes  que 
estaban  encomendados  a  sus  piadosos  cuidados. 

En  dicha  fecha  no  quedaban  en  los  Santos  Lugares  más 
que  un  religioso  francés  enfermo  en  Jerusalén  y  dos  en 
Belén. 

A  la  primera  de  estas  ciudades  llegaron  40  oficiales  ale¬ 
manes  y  10  turcos.  Una  numerosa  comitiva,  que  enarbola¬ 
ba  la  bandera  verde,  se  dirigió  a  la  gran  mezquita,  donde 
a  presencia  de  los  cónsules  de  Alemania  y  de  Austria  se 
dirigió  una  proclama  al  pueblo  musulmán  exhortándole  a 
la  guerra  contra  Francia  e  Inglaterra. 

Entre  las  muchas  religiosas  desembarcadas  en  .Alejandría 
figuran  no  pocas  españolas  e  italianas. 

UNA  CEREMONIA. 

--  * 

Con  gran  solemnidad  se  ha  celebrado  en  el  palacio,  del 
Sultán  la  ceremonia  de  tomar  posesión  el  gran  Mufti. 

Asistieron  al  acto  numerosos  ulemas,  el  ministro  de 
Justicia,  el  rector  de  la  Universidad  musulmana  de  Arhar 
y  otros  elevados  personajes. 

El  maestro  de  ceremonias  de  la  Corte,  Said  Bajá  Zul- 
ficar,  procedió  a  investir  al  nuevo  funcionario,  Mahomed 
BcUhit. 

El  Sultán  hizo  también  uso  de  la  palabra,  haciendo  votos 
porque  la  actuación  del  gran  Mufti  resulte  feliz  y  útil  para 
cd  Islam. 

El  cargo  de  gran  Mufti  tiene  en  esta  tierra  mucha  im¬ 
portancia.  Es  el  llamada  a  resolver  sobre  consultas  jurí¬ 
dicas  en  última  instancia  y  sin  apelación  en  todas  las  du¬ 
das  que  surjan  en  la  aplicación  de  las  leyes  religiosas  mu¬ 
sulmanas. 

El  gran  Mufti.  que  substituye  al  calí,  cuyo  cargo  ha  sido 
suprimido  al  instaurar  el  nuevo  régimen  por  Inglaterra,  no 
era  nombrado  por  el  Sultán  de  Constantinopla,  sino  por 
cl  kedive,  y  no  tenía  ninguna  facultad  deliberativa:  pero-, 
según  la  tradición.  le  eran  sometidos  todos  los  procesos  en 
que  reca3'ese  pena  de  muerte. 

El  nuevo  gran  Mufti  es  muy  estimado  en  Egipto  por  su 
inteligencia. 

Se  dice  que  por  no  depender  el  cargo  de  gran  Mufti  dol 
Califa,  pudo  ser  confirmado  en  su  puesto  el  que  lo  desem¬ 
peñaba;  pero  ■  al  acordarse  la  proclamación  del  nuevo 
régimen,  el  Sultán  actual,  de  acuerdo  con  las  autorida¬ 
des  inglesas,  redactó  la  orafción  que  debía  rezarse  en  la 
mezquita. 

En  esta  plegaria,  que  fué  después  aprobada  definitiva¬ 
mente,  se  imploró  la  bendición  de  Alá  para  la  persona  del 
Califa  de  Constantinopla:  pero  substituye  el  nombre  de 
Abbas  Hilmi  por  el  del  actual  Sultán. 

El  gran  Mufti  se  negó  a  recitar  la  oración  en  esta  for¬ 
ma,  según  deseaban  los  ingleses,  y  esto  le  colocó  en  una 
situación  tan  difícil,  que  dimitió,  pretextando  motivos  de 
salud. 

Este  detalle  demuestra  una  vez  más  el  dualismo  irrecon¬ 
ciliable  de  la  mentalidad  religiosa  de  los  musulmanes  con 
el  predominio  europeo,  y  ha  tenido  repercusión  entre  el 
pueblo  indígena. 

Parece  que  cuando  esta  oración  fué  leída,  pocos  días 
después  de  la  coronación  del,  nuevo  Sultán  Hussein,  nin¬ 
guno  de  los  que  escuchaban  al  muecín  respondió  con  la 
sacramental  frase  “Amén”,  según  es  costumbre. 

Ismael  KORITZ. 


El  Cairo. 
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En  el  Mar  del  Norte.  Combate  entre  un  crucero  inglés  y  un  submarino  alemán. 


( 


‘LA  ACTUALIDAD' 


UNA  TENTATIVA  ALEMANA  DE  FLANQUEO,  HECHJ 


Combate  a  corta  distancia  durante  el  ava 


Un  artista  inglés  ilustra  detalladamente  una  correspondencia  recibida  en  Londres  del  campo  de  batalla,  y 
alemanes  sobre  el  flanco  francés  en  Givenchi.  cerca  del  canal  La  Bassée.  Los  alemanes,  según  el  oficial  aíudic 
inesperadamente  el  57  de  Rifleros  Indios,  (Frontier  Forcé)  que  está  formado  por  Afridis,  Punjabis  y  Dogn 
a.  En  la  natural  confusión  que  tan  súbita  defensa  de  los  franceses  produjo  en  los  alemanes,  éstos  perdier 
grabado  representa  con  alguna  fidelidad,  según  el  relato  de  referencia,  un  aspecto  de  la  lucha.  ^ 


caladí 

El 


‘LA  ACTUALIDAD 


^ACASAR  POR  LOS  BRITANICOS  Y  LOS  INDIOS 

lual  de  los  aliados  en  La  Bassée. 


ipción  que  buce  un  nlicial  del  ejército  británico,  testigo  ocular  de  la  escena,  de  la  carga  que  efectuaron  los 
n  loinaido  sacar  a  los  franceses  de  sus  trincheras  y  ya  tenían  completa  seguridad  de  su  triunfo,  cuando 
infantería  británica,  surgieron  de  sus  propias  trincheras  y  se  arrojaron  sobre  los  alemanes  a  bayoneta 
ohnnna  entera  que  fue  .segada  como  un  campo  de  mies  nnulura. 


“LA  A  C  ' 


EN  LA  ACAD 

IMPRESIONES  GENERALES 


KEMOS  pasado  el  puente  de  la  Penitenciaría  (creo  que  con  este  nombre  se  le  cono¬ 
ce)  y  vamos  por  la  hermosa  calzada  de  la  Reforma,  bordeada  de  soñadoras  gravi- 
leas,  hacia  un  ideal  ha  tiempo  sustentado:  conocer  el  interior  de  la  Academia  Mili- 
tar  de  Guatemala.  Conste  que  la  meta  es  importante  hasta  hacer  olvidar  los 
golpeos  del  carruaje  que  parece  protestar  contra  los  inevitables  baches  de  la 

Avenida. 

Lindos  panoramas  distienden  en  los  costados  su  primor  de  telones  siempre  nuevos: 
en  la  distancia  el  cono  de  cristal  luminoso  que  es  el  Volcán  de  Agua;  más  a  la  derecha, 
las  colinas  de  la  Santa  Faz  y  del  Fuerte  de  San  José;  a  la  izquierda,  la  Barranquilla 
pintoresca  y  “La  Palma.” 

En  las  lejanías,  toda  la  gama  del  azul  y  del  verde.  Esta  naturaleza  de  Guatemala, 
toda  donaire,  toda  diafanidad  y  esplendor! 

Nos  desviamos  ligeramente,  porque  la  avenida  se  hace  un  ángulo  obtuso  para  llegar 
a  un  suntuoso  edificio  que  ya  habíamos  vislumbrado  como  un  monumento  marmóreo, 
en  la  distancia  temblorosa.  El  monstruo  blanco  me  dicen  que  es  la  Escuela  Práctica  de 
Varones.  Ya  la  visitaré  algún  día. 

Contigua  y  en  parangón  con  eso  que  he  llamado  “monstruo  blanco”  y  que  es  un 
palacio  moderno,  está  la  vetusta  muralla — vetusta  en  apariencia  únicamente,  conste — , 
evocadora  y  arrogante,  que  circuye  la  Academia  Militar. 

Ante  su  bocaza  que  cuidan  apuestos  hombres  de  guerra,  detenemos  el  carruaje;  de 
él  descendemos  y  confiadamente  nos  encaminamos  al  interior  de  la  fortaleza,  previas  las 
formalidades  de  ley,  allanadas  todas  las  dificultades  de  reglamento  por  bondad  del  caba¬ 
lleroso  General  don  Felipe  S.  Pereira,  con  la  intervención  eficacísima  del  afable  capitán 
don  Daniel  González. 

A  la  sala  de  espera  y  luego  a  la  de  visitas.  En  un  ángulo  de  la  suntuosa  estancia, 
un  nicho  de  cristales  guarda  la  insignia  nacional:  azul  y  blanco  en  seda  orlada  de  oro. 
Mis  ojos  se  fijan  en  el  patriótico  emblema:  quien  lo  ideó  no  tuvo  más  que  abrir  los  ojos 
en  esta  región  privilegiada;  quien  lo  ame,  no  tendrá  más  que  vivir  dignamente;  quien  lo 
defienda,  no  tendrá  más  que  ser  valiente,  y  quien  lo  odie — nada  vale  lo  que  no  logra  ins¬ 
pirar  un  perfecto  amor  y  un  odio  perfecto — ,  no  tendrá  más  que  lanzarse  en  pos  de  esa 
ave  de  milagro  que  engalana  el  escudo  de  la  noble  bandera,  el  Quetzal  legendario,  y 
cuando  lo  haya  asido,  no  tendrá  de  él  ni  la  belleza  ni  el  canto:  nada  más  los  despojosi 
porque  el  Quetzal  no  vive  sino  en  la  libertad! 


LOS  CABALLEROS  CADETES  EN  I 


La  espera  es  breve  antes  de  que  apai 
tramos  los  diversos  departamentos  del  | 
Su  llegada  imprime  disciplina  en  mi 
derno,  culto  y  fuerte,  la  persona  que  me 
mente,  en  elogio  serio,  digno,  sencillo, 
el  señor  Estrada  Cabrera,  cuyo  retrato  p 
Debajo  del  marco  que  sostiene  la  fi 
en  él  leo  los  nombres  de  los  caballeros  < 
Miguel  Idígoras — 15 — ;  Guillermo  Flore 
Sandoval — 12 — ;  y  Enrique  Aragón — ii. 

La  Academia  es  muy  espaciosa.  N 
que  la  visitara.  Es  un  edificio  “up-to-da 
Hería,  por  eso  su  muro  tiene  tan  arrogé 
dentro  tenéis  el  siglo  XX! 

Su  Salón  de  actos  me  parece  notable 
adornan,  lo  caracterizan  perfectamente, 
nada  faltó  por  prever  en  esa  sala. 

Y  recorremos  el  salón  de  baile,  co: 
enmedio;  el  entenso  comedor;  las  aulas; 
agua  fresca  y  azulina,  que  parecía  invitar 

Este  estanque  tiene  una  profundidad 
de  dos  metros.  Lo  llenan  diariamente  a 
Antes  hablamos  visto  el  salón  de  est 
amplitud,  de  sobrio  decorado,  de  estimula 
La  Biblioteca  contiene  dos  mil  setec 
didácticas  de  reconocido  mérito,  escritas 
militares  o  relacionadas  con  el  gran  arte 
No  falta  nada  para  la  alimentación  d 
de  los  Caballeros  Cadetes  toda  la  prensa 

Y  por  cuanto  al  cuerpo — men  sana  i 
bien  servido  refectorio  se  abren  para  qui 
los  ciento  ocho  cadetes  que  admite  el  pía 

LOS  HIGIÉNICOS  DORMITORIOS  DE  LA  ACADEMIA  A  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  < 


ÍMIA  MILITAR 


WJs¡ 


ía  un  libro  en  preparacicn. 

ocho  de  la  noche,  los  comedores  son  invadidos  por  la  ordenada  compañía  y  el  propio 
General  Pereira  con  los  oficiales  que  indica  el  reglamento  respectivo. 

El  Picadero  de  muy  regulares  dimensiones,  la  sección  de  tropas,  los  dinamos  que 
producen  la  luz  del  Establecimiento,  los  patios:  todo  está  dispuesto  con  sobrada  inteli¬ 
gencia  y  previsión.  Nuestras  ilustraciones  dan  una  exacta  idea  de  las  ventajas  enume¬ 
radas. 

Pasamos  a  los  almacenes  de  la  Academia  y  advertimos  la  abundancia  de  las  provi¬ 
siones.  Cada  alumno  tiene  a  su  disposición  seis  uniformes:  uno  de  gala,  otro  de  media 
gala;  uno  aceituna,  otro  gris  y  dos  más  de  fatiga.  El  de  gala  es  muy  elegante,  con  sus 
cordones  áureos.  Los  de  fatiga  son  cómodos,  útiles. 

Al  volver  a  la  sala  de  visitas,  hemos  mirado  hacia  atrás  y  notamos  elegancia  pecu¬ 
liar,  distinción  y  buen  gusto  en  el  pabellón  de  los  Oficiales,  contiguo  a  la  Biblioteca.  El 
conjunto  es  armonioso  y  sugestivo:  el  ambiente  mismo  parece  sujetarse  a  un  orden  aus¬ 
tero,  como  un  himno  de  silencio,  rítmico  y  profundo. 

Nos  hemos  instalado  nuevamente  en  uno  de  los  estrados  y  atendemos  a  la  impre¬ 
sionante  conversación  del  señor  General  Pereira  que  habla  en  loor  de  la  disciplina.  Me 
proporciona  el  Reglamento  General  y  Plan  de  Estudios  de  la  Academia  Militar  y  su 
Reglamento  Interior, — folletos  que  he  leído  con  todo  detenimiento  e  interés,  y  luego 
llama  mi  atención  acerca  de  los  nombres  que  figuran  en  el  profesorado:  don  Claudio 
Urrutia,  don  Alberto  Meneos  y  tantas  otras  personalidades  distinguidas  en  nuestro 
mundo  intelectual. 

Decididamente  el  régimen  militar  es  admirable  como  admirables  son  esos  férreos 
caracteres  que  bajo  él  se  forman.  En  estos  tiempos  calamitosos  en  que  el  mundo  clau¬ 
dica,  se  siente  un  renovamiento  de  esperanzas  visitando  un  plantel  como  la  Academia. 
Leyendo  sus  reglamentos  se  adquiere  toda  la  fe  que  los  acontecimientos  mundiales- 
van  agostando;  fe  en  la  dignidad  de  la  naturaleza  humana;  fe  en  el  esfuerzo  propio,  fe 
en  la  voluntad,  fe  en  el  orden. 

Al  despedirnos  del  señor  General  Pereira,  en  un  leal  apretón  de  manos  parece  que 
recibiéramos  de  él  una  enseñanza:  la  fortaleza  es  grande  maestra  de  verdades,  como  la 
debilidad  puebla  de  mentiras  el  espíritu  humano. 

Para  terminar  esta  crónica  ligera,  quiero  citar  la  gran  frase  de  D’Annunzio:  La  dis¬ 
ciplina  es  la  principal  virtud  del  hombre  libre. 

Y  a  la  Academia  Militar  se  va  a  aprender  éso:  la  disciplina. 

ía  ante  EL  ARROGANTE  EDIFICIO 

■t  el  señor  General  Pereira  dispuesto  a  mos- 
tel. 

íritu.  Es  un  general,  todo  un  general  mo¬ 
la.  Sus  palabras  preliminares  son,  natural- 
'  sinceridad,  del  fundador  ds  la  Academia, 
le  el  sosiego  respetable  de  la  estancia. 

I  del  Presidente,  hay  un  Cuadro  de  honor: 
tes  que  han  merecido  notas  sobresalientes: 
i. — 14 — ;  Edmundo  Camey — 13 — ;  Alberto 

ndría  observación  que  hacer  un  higienista 
Se  intentaba  que  fuera  un  cuartel  de  arti- 
diseño.  Parece  un  fuerte  medioeval,  i  Y 


su  decorado;  las  diversas  panoplias  que  lo 
r  en  él  orden  y  talento  distributivo  en  todo: 

i  piano  en  un  rincón  y  su  mesa  de  billar 
dormitorios,  los  lavadores,  el  estanque  de 
a  una  inmersión  en  la  estuosa  mañana, 
ima  de  metro  y  medio  y  al  fin  de  su  declive 
;  de  Acatán  y  de  las  Minas, 
s,  la  biblioteca,  departamentos  de  higiénica 
iluminación. 

os  treinta  volúmenes,  en  su  mayoría  obras 
inglés,  francés,  alemán  y  español:  ciencias 
Napoleón. 

>piritu,  porque  además  está  a  la  disposición 
nundo  que  se  recibe  en  la  Academia, 
trpore  sano — ,  cuatro  veces  las  puertas  del 
él  satisfagan  sus  necesidades  de  nutrición 

EL  AMPLIO  SALÓN  DE  BAILE  DONDE  LOS  CADETES  ADQUIEREN 
ocho,  luego  a  las  doce  y  finalmente  a  las  EDUCACIÓN  SOCIAL 


•LA  ACTUALIDAD' 


UN  PERIODISTA  DE  GUATEMALA. 


Que  se  inicia  en  Guatemala  un  renacimiento  periodístico, 
es  ya  sólo  un  secreto  para  los  vecinos  poco  avisados  de  la 
creciente  metrópoli. 

Son  los  grandes  acontecimientos  mundiales  un  poderoso 
estímulo  de  la  prensa,  y  vaya  que  hoy  no  escasean  hechos 
de  abrumadora  magnitud,  en  el  mundo  entero,  para  gal¬ 
vanizarnos  a  los  más  inertes. 

El  renacimiento  periodístico  de  Guatemala  se  había  he¬ 
cho  esperar  no  poco,  digámoslo  francamente;  pero  a  la 
postre  se  asoma  allá  en  el  confín,  con  rumbo  hacia  un 'zenit 
diáfano  y  vibrante. 

En  una  personalidad  ya 
conspicua  en  el  mundo  re¬ 
ducido  pero  vigoroso  de  nues¬ 
tra  prensa  tengo  fe;  de  una 
he  esperado  ver  los  mayores 
esfuerzos  y  las  resistencias 
más  efícaces;  es  una  la  fí- 
gura  que  me  parece  autori¬ 
zada  para  ir  a  la  vanguardia 
de  la  audaz  falange  de  los  pe¬ 
riodistas  guatemaltecos:  alu¬ 
do  al  Doctor  don  Eduardo 
Aguirre  Velásquez. 

Dedicando  estas  líneas  al 
Doctor,  encuentro  escasas 
las  cuartillas  de  que  dispongo 
para  enumerar  sus  méritos  y 
señalar  sus  puntos  débiles: 
definir  su  personalidad  es  tan 
complicado  como  lo  es  su 
personalidad. 

+  +  4* 

Joven,  fuerte,  estudioso,  pa¬ 
triota;  conocedor  del  alma  hu¬ 
mana;  moderno,  progresista. 

¿Creeréis  que  estoy  juntan¬ 
do  epítetos  para  halagar  la 
vanidad  de  un  magnate? 

Pues  no,  no  es  así.  Fuera 
de  la  potente  simpatía  perso¬ 
nal  de  don  Eduardo  (Guayito 
le  nombran  sus  amigos,  que 
son  miles),  hay  en  él  todo  lo 
enunciado.  Trataré  de  pro¬ 
barlo  con  la  mayor  discre¬ 
ción  para  no  herir  susceptibi¬ 
lidades  y  dejar  la  modestia  del 
Doctor  en  perfecto  estado: 

Su  juventud  es  patente;  no 
se  necesita  pedirle  la  fe  de 
bautismo  para  aprender  lo 
que  claramente  dice  su  con¬ 
versación:  percibe  rápidamen¬ 
te;  sus  cerebraciones  son 
exactas,  lúcidas,  precisas,  cla¬ 
ras,  propias  de  un  hombre 
que  todavía  no  cruza  el  punto 
máximo  después  del  cual  se  escurre  el  descenso. 

¿Fortaleza  decís?  Pues  mucha  tiene.  No  es  preciso 
conocer  su  volumen  respetable  que  lo  asemeja  a  un  prós¬ 
pero  banquero  para  aceptar  que  alma  y  cuerpo  en  la  per¬ 
sonalidad  de  don  Eduardo  son  fuertes  y  unidos,  sí;  alma 
y  cuerpo  estrechamente  unidos  en  un  abrazo  de  vida  buena, 
sana,  noble,  completa. 

Alguna  vez  os  puede  haber  ocurrido,  después  de  asistir 
a  una  exhibición  cinematográfica  o  a  una  tertulia  familiar, 
que  hayáis  tenido  qué  recorrer  la  sexta  Avenida  pasando 


por  la  redacción  de  “La  República.”  Si  tal,  no  es  difícil 
que  os  ha^^áis  asombrado  ante  la  actividad  nocturna  de  don 
Eduardo,  visto  a  través  de  la  cortinilla  que  tiene  su  ven¬ 
tana,  inclinado  sobre  un  libro,  golpeando  las  teclas  de  una 
rápida  typewriter  o  haciendo  correr  la  pluma  sobre  el 
papel. 

Patriota  y  de- buena  cepa  lo  es  él,  poniendo  su  carácter  y 
su  criterio  independientes  al  servicio  de  la  causa  eminen¬ 
temente  patriótica  que  representa  el  señor  Presidente  de 
la  República,  cuya  política  secunda  con  toda  discreción  y 
con  sana  disciplina. 


Poco  se  necesita  ver  o  leer  del  Doctor  Aguirre  Velás¬ 
quez  para  admitir  que  conoce  el  alma  humana.  No  basta 
nunca  la  perseverancia  para  obtener  los  triunfos  que  él  a 
sus  años  ha  obtenido.  Ser  psicólogo  y.  como  decía  un  vate 
amigo  mío,  ser  “mundólogo”,  es  indispensable. 

Y  lo  de  moderno  y  progresista,  lo  va  diciendo  con  elo¬ 
cuencia  insuperable  “La  República.” 

“La  Actualidad”  honra  este  número  con  la  vera  efigie 
del  distinguido  hombre  de  letras,  el  Doctor  don  Eduardo 
Aguirre  Velásquez. 


‘LA  ACTUALIDAD’ 


En  ARAGWA  TALO. 


Un  camino  en  la  región  del  Cáucaso,  que  comunica  a  Turquía  con  Rusia.  Los  turcos  sufrieron  una  seria 
derrota  en  la  vecindad  de  Aragwa  Talo  y  hubieron  de  utilizar  este  camino  para  facilitar  su  retirada. 


Soldados  belgas  haciendo  fuego  al  abrigo  de  un  montón  de  leña. 


LA  ACTUALIDAD’ 


MARTE  Y  MINERVA 

TRIUNFO  DE  PASTEUR 


Algunos  meses  antes  de  estallar  la  guerra,  un  gran 
diario  de  París  preguntó  a  sus  lectores  cuál  era  el  más 
grande  hombre  que  había  existido.  Por  una  considerable 
mayoría  de  sufragios  fue  designado  l’asteiir.  Kn  segun¬ 
do  lugar,  pero  bastante  distanciado,  iba  Napoleón.  El 
hombre  modestísimo,-  el  sabio  humilde  que  consagró  su 
vida  al  trabajo  en  la  serena  paz  de  las  bibliotecas  y  de  los 
laboratorios,  vencía,  en  votación  popular,  al  vencedor  dcl 
mundo.  La  epopeya  pasteriana,  en  su  tímida  alborada  y 
sin  los  esmaltes  que  presta  el  tiempo,  obscurecía  la  epo¬ 
peya  napoleónica. 

Noticias  que  acabo  de  leer  me  hacen  recordar  aquel 
plebiscito  que.  con  apariencias  de  pasatiempo  frívolo,  vino 
a  ser  título  de  honor  para  la  mentalidad  francesa.  Según 
la  estadística  formada  el  día  de  este  mes  en  Francia, 
el  55  por  100  óe  los  heridos  asistidos  en  los  hospitales 
de  sangre  hasta  dicha  fecha  ha  vuelto  a  incorporarse  a 
filas  después  de  la  curación;  el  24  goza  de  licencia  para 
convalecer  más  rápidamente:  el  17  está  en  traiamienlo, 
sin  que  sean  de  temer  complicaciones  graves:  el  1.50  ha 
quedado  inválido,  y  el  2.50  restante  ha  fallecido. 

¡El  2}^  por  100  de  .mortalidad!  ¿Sabéis  lo  (jue  signi¬ 
fica  esta  proporción?  Comparémosla  con  la  que  ofre¬ 
cieron  algunas  guerras  del  siglo  pasado.  La  comparación 
es  instructiva  paja  juzgar  de  los  progresos  realizados  por 
la  Cirujía.  En  la  guerra  de  Crimea  falleció  el  15.21  por 
loo  de  los  heridos  ingleses.  Entre  las  tropas  francesas 
que  hicieron  la  campaña  de  Italia  en  1859-60.  el  17.36.  La 
proporción  en  los  heridos  alemanes  de  1870  y  J871,  años 
en  que  principiaba  la  antisepsia  quirúrgica,  descendió  a 
11.07.  Durante  las  guerras  hispano-americana  y  anglo- 
transvaliense,  es  decir,  cu  época  ya  brillante  de  los  mé¬ 
todos  científicos  de  curación,  los  heridos  murieron  en 
proporciones  que  oscilan  entre  5.50  y  6  por  100:  justa¬ 
mente  la  mitad  dcl  año  1870.  .\hora,  ya  lo  habéis  leído, 
el  dos  y  medio;  menos  de  la  mitad  del  año  1898. 

Pero  no  es  esto  sólo.  En  todo  tiempo  y  cu  todas  las 
guerras,  la  mortalidad  por  cnfcnneolades.  y  principalísi- 
mamente  por  enfermedades  infecciosas,  excedió  con  mu¬ 
cho  a  la  mortalidad  por  heridas.  Omito  estadísticas  muy 
demostrativas  por  no  abrumar  al  lector  con  números. 
Principian  a  variar  las  cosas.  Aunque  todavía  110  pueden 
conocerse  datos  exactos,  existen  ya  presunciones  funda- 
dísimás.  Según  buenos  informes,  el  tétanos,  que  antes 
arrebató  la  vida  a  muchos  heridos,  está  ahora  combatién¬ 
dose  victoriosamente  con  el  uso  previsor  del  suero  especí¬ 
fico.  La  disentería  y  la  fiebre  tifoidea,  que  en  otras  cam¬ 
pañas  diezmaban  las  filas,  si  no  desterradas,  están  ac¬ 
tualmente  contenidas  gracias  a  precauciones  <le  higiene 
general  y  al  empleo  de  las  vacunas  respectivas.  El  cólera, 
que.  en  el  transcurso  de  estos  meses  pasados  asomó  la 
cabeza  aquí  o  allá,  retrocede  ante  la  vacunación  anticolé¬ 
rica,  que  ya  hizo  pruebas  en  grande  y  cimentó  su  crédito 
en  la  última  guerra  balkánica. 

¿Qué  dice  todo  esto?  Dice  elocuentemente  quí,  suceda 
lo  que  suceda,  venza  quien  venza,  hay  que  descontar  des¬ 
de  hoy  un  gran  triunfo;  el  triunfo  del  genio,  el  triunfo  de 
la  ciencia.  No  del  genio  de  la  guerra,  del  cual  no  ha 
relampagueado  un  sólo  destello  en  esta  contienda  atávica 
y  brutal,  en  la  que  el  soldado,  sufrido  y  bravo,  está  en 
cien  codos  por  encima  de  los  generales,  y^que  tiene  la 
magnitud  de  lo  ancho  sin  la  grandeza  de  lo  alto.  No  el 
triunfo  de  la  ciencia  militar,  ciencia  sin  horizontes  ni  por¬ 
venir,  que,  según  la  opinión  de  los  mismos  críticos  técni¬ 
cos,  ha  fracasado  ante  la  expectación  def  mundo,  al  fra¬ 
casar  todos  los  planes  madurados  previa  y  fríamente  por 
el  respectivo  Estado  Mayor  Central  de  las  naciones  bcli* 


geraiiles.  No.  El  triunfo  que  puede  descontarse  desde 
nliora  es  el  del  genio  vidente  y  luminoso  que  descubrió 
el  mundo  de  lo  infinitamente  pequeño  y  las  verdaderas 
causas  de  las  enfermedades  transmisibles,  fundó  la  Micro- 
hiología  y  cimentó  en  principios  positivos  la  higiene  mo¬ 
derna,  ciencia  que,  al  recibir  en  su  amplio  seno  el  caudal 
de  todas  las  ciencias  l)iológicas,  ha  evolucionado,  trans¬ 
formándose  en  la  ciencia  social  por  excelencia;  el  triunfo 
dcl  sabio  lafiorioso  y  fecundo,  que  enseñando  a  los  ciru¬ 
janos  a  lavarse  las  manos,  según  frase  de  Claudio  Ber- 
nard.  les  permitió  penetrar  en  todas  las  cavidades  huma¬ 
nas  y  operar  con  forma  hasta  sobre  el  corazón;  el  triunfo 
del  espíritu  geiieralizador  y  perseverante,  que  orientando 
a  ía  Medicina,  ya  hoy,  con  los  sueros  y  vacunas,  en  plena 
terapéutica  pasteriana,  le  señaló  un  puesto  entre  las  cien¬ 
cias  exactas;  el  triunfo  del  hombre  bueno,  que  en  lucha 
constante  con  la  enfermedad,  la  miseria  y  la  ignorancia, 
representa  la  gloria  más  pura  del  siglo  XIX;  el  triunfo, 
incruento,  inmaculado,  dcl  inmortal  Louis  Pasteur. 

¡Venerad  su  noml)re!  No  hay  un  solo  humano  que  no 
le  deba  algún  beneficio. 

Leandro  RUI2  MARTÍNEZ. 


LA  PRENSA  EXTRANJERA 

CONTRA  EL  OPTIMISMO  FRANCÉS. 

En  el  número  del  t'-’  de  enero  de  la  Revue  d«  París,  Er- 
nesl  Lavisse  lia  ¡niblicado  un  magistral  artículo,  del  que 
reproducimos  los  siguientes  párrafos: 

“No  es  cierto  que  .\lemania  se  encuentre  ya  agotada.  Su 
poderío  militar,  aunque  debilitado  por  las  pérdidas  experi¬ 
mentadas,  es  aún  formidable.  Ni  de  liomhres  ni  de  arma¬ 
mentos  para  las  campañas  terrestres,  marítima  y  aerea  ca¬ 
rece  ese  Imiierio,  y  es  posÜile  y  hasta  probable  que  nos 
tenga  reservadas  dolorosas  sorpresas.  Innegable  es  st^ 
tlesfallecinnciito  económico.  Hamburgo  presenta  ya  cl  as¬ 
pecto  de  una  ciudad  muerta.  Se  halla  paralizado  el  co¬ 
mercio  en  gran  escala;  ofrecen  los  empréstitos  medianos 
resultados,  y  comienza  a  inquietar  el  problema  de  las  sul>- 
sistencias.  “No  desperdiciéis  el  pan — ha  escrito  el  minis¬ 
tro  de  Comercio; — no  arrojéis  las  migajas.” 

Mas  no  supongamos  por  eso  que  .\lcmania  está  a  pun¬ 
to  de  quedar  aplastada  bajo  el  peso  de  la  guerra.  Del  mis¬ 
mo  modo  que  sus  tropas  tampoco  están  a  punto  de  ago¬ 
tarse,  ni  sus  provisiones,  ni  su  erario.  Es  natural  que  a 
l<»s  gol)ernantes  no  dejen  de  conturbar  los  acontecimien¬ 
tos.  Cierto  también  que  el  Emperador  y  su  canciller  pen¬ 
sarán  más  de  una  vez  al  día:  “¡De  haber  sabido  esto!”  “¡Si 
pudiera  uno  hacer  las  cosas  dos  veces  I” 

Pero  <lesde  esas  cimas  la  inquietud  no  ha  descendido  to¬ 
davía  a  la  extensa  llanura.  Y  Alemania,  donde  ha  adqui¬ 
rido  forma,  como  entre  nosotros,  la  unanimidad  patriótica, 
que  considera  su  causa  tan  justa  como  nosotros  la  que 
defendemos  y  que  se  halla  resuelta,  de  igual  modo  que 
Francia,  a  sacrificarse  hasta  el  último  extremo;  Alemania, 
decimos,  con  tanta  firmeza  como  nosotros  esperamos 
nuestra  victoria  definitiva,  cree  en  su  triunfo  final.” 

4>  4* 

La  escena  pasa  entre  una  madre  y  una  hija. 

La  niña  escribe  a  una  amiga  suya,  dándole  parte  de  su 
matrimonio  con  un  militar  que  la  galantea  hace  tiempo. 
La  madre  lee: 

“Querida  amiga:  Te  participo  que  me  caso  el  lunes  sin 
falta. . . 

— No  pongas  sin  falta-interrumpió  la  discreta  mamá—; 

eso  sería  dar  que  decir» 


TEMAS  LOCALES 


APERTURA  DE  LA  ASAMBLEA 

El  lunes  primero  del  corriente  inauguró  sus  labores  le¬ 
gislativas  la  Asamblea  Nacional,  que  se  declaró  abierta 
bajo  la  presidencia  de  la  Directiva  anterior.  Después  de 
poner  en  manos  del  Presidente  de  la  República,  por  medio 
de  una  comisión  especial,  el  decreto  de  apertura,  la  nueva 
Directiva  tomó  posesión  de  su  alto  cargo,  quedando  inte¬ 
grada  en  la  siguiente  forma: 

Presidente,  Lie.  don  Arturo  Ubico;  primer  Viee-pre«i- 
dente,  Gral,  don  Francisco  Fuentes;  segundo  Vice-presi- 
dente,  Lie.  don  Antonio  Godoy;  Secretarios:  i'J,  don  Ma¬ 
nuel  Girón;  2»,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D.;  ac,  Br.  don 
Canuto  Castillo;  4':,  don  Máximo  Soto  Hall. 

Concurrieron  al  acto  los  Honorables  cuerpos  diplomáti¬ 
co  y  consular,  los  miembros  del  gabinete,  el  Poder  Judicial, 
la  Municipalidad,  etc.  Imponente  era  el  aspecto  que  pre¬ 
sentaban  la  8»  Calle  Oriente  desde  el  Palacio  Nacional  has¬ 
ta  la  9»  Avenida  Sur  y  ésta  desde  la  8»  hasta  la  10*  Calle. 
Una  valla  de  soldados  comandados  por  el  General  Apolina- 
rio  Ortiz,  cubria  lás  calles  mencionadas,  y  frente  al  Institu¬ 
to  Central  de  Varones,  los  caballeros  alumnos,  de  riguroso 
uniforme,  hadan  los  honores  de  ordenanza. 

En  el  interior  del  edificio  de  la  Asamblea,  las  bandas 
Marcial  y  de  Minerva  llenaban  de  armonías  el  recinto, 
mientras  en  los  fuertes  retumbaban  los  cañones  y  en  lo 
alto  de  muchos  edificios  las  banderas  ondulaban  al  viento. 

Cupo  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Luis 
Toledo  Herrarte,  el  honor  de  leer  el  Mensaje  Presidencial, 
documento  interesante  por  demás  que  trae  datos  halagüe¬ 
ños  con  respecto  al  progreso  del  país  y  la  perspectiva  bri¬ 
llante  del  mañana.  El  aumento  de  los  ingresos  en  las  arcas 
nacionales,  según  los  datos  estadísticos  que  registra,  ha 
sido  verdaderamente  importante  en  relación  a  años  ante¬ 
riores,  más  si  se  considera  la  situación  económica  del  mun¬ 
do  entero  bajo  la  crisis  actual. 

Dice  asi  el  señor  Presidente  de  la  República,  en  el  penúl¬ 
timo  párrafo  del  citado  Mensaje: 

“Una  sola  satisfacción  muy  legítima  y  consoladora  para 
el  Gobernante  es  la  que  por  último  os  debo  expresar  como 
conclusión  de  este  Mensaje:  la  de  poner  en  vuestras  ma¬ 
nos  a  la  República  en  estado  de  completa  paz  y  tranquili¬ 
dad  y  de  incesante  producción  para  el  resguardo  de  la  vida 
económica  del  pais,  con  rentas  bastantes  para  atender  y 
llenar  todos  los  servicios  y  con  progresos  en  cualesquiera 
de  los  órdenes  de  la  cultura,  que  acreditan  con  la  elocuen¬ 
cia  de  los  hechos  que  en  los  habitantes  existe  el  ánimo  de 
coadyuvar  con  el  Ejecutivo  al  engrandecimiento  de  nuestra 
querida  Patria.” 

LA  TRAGEDIA  MEJICANA 
Y  SU  ECO  EN  NUESTRO  PAIS 

La  prensa  diaria  dió  en  su  oportunidad  la  dolorosa  no¬ 
ticia  del  suicidio  de  don  Rubén  Valenti,  ex-Subsecretario 
de  Estado  en  el  Despacho  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  de  Méjico. 

Era  el  desaparecido  un  abogado  joven,  vigoroso  al  pa¬ 
recer,  de  una  mentalidad  muy  elogiada  en  su  pais.  Llegó 
a  ocupar  un  puesto  que  allá  es  de  mucha  importancia. 
Había  salido  de  la  capital  azteca  a  la  caída  del  régimen 
huertista,  buscando  salvar  su  vida  que  de  seguro  corría 
peligro  en  Méjico  al  apoderarse  de  la  ciudad  la  facción 
triunfante.  Y,  por  extraño  signo  de  su  suerte,  vino  a  en¬ 
contrar  un  lastimoso  fin  en  Guatemala. 

Desde  que  el  Licenciado  don  Nemesio  García  Naranjo, 
que  había  sido  su  compañero  de  labores  en  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  y  su  camarada  en  el  ostracismo, 


partió  para  los  Estados  Unidos,  el  señor  Valenti  se  mostró 
muy  abatido.  Se  recluyó  en  su  cuerto  del  hotel  que  lo 
hospedaba  y  no  permitió  que  le  hablaran  sus  amigos  más 
íntimos.  Dicese  que  se  dedicó  a  combatir  su  decaimiento 
apelando  al  terrible  excitante,  el  alcohol. 

De  pronto  reapareció  por  las  calles,  solo,  macilento,  muy 
visibles  su  pena  y  su  abandono. 

Los  más  prominentes  ciudadanos  de  Méjico  que  lo  co¬ 
nocían,  intentaron  inútilmente  devolverle  la  calma.  En 
vano  le  ofrecieron  cuanto  en  su  destierro  habría  podido 
amenguarle  el  sufrimiento.  No  aceptó  amparo  ni  de  los 
que  más  quería.’ 

La  situación  de  Méjico  se  agravaba  y  don  Rubén  Va¬ 
lenti  era  un  reflejo  de  su  patria.  Su  caso  era  un  detalle 
de  la  gran  tragedia  mejicana. 

Unas  cuantas  horas  de  delirio — un  pavoroso  delirio  de 
persecución — ,  determinaron  su  fin:  tras  una  breve  lucha 
con  un  joven  que  lo  vigilaba,  el  señor  Valenti  saltó  del  bal¬ 
cón  de  una  pieza  en  el  segundo  piso  de  la  casa  en  que  vivia, 
y  dió  con  su  cuerpo  en  el  paviraneto  de  la  calle. 

Casi  doce  horas  duró  su  agonía,  y  sucumbió  rodeado  de 
personas  que  mucho  lucharon  por  salvarlo. 

Era  escritor  de  “buena  cepa”;  su  talento  vestía  un  há¬ 
bito  de  modestia  que  aumentaba  su  simpatía  personal. 
Era  silencioso,  casi  hasta  la  taciturnidad,  pero  no  era  des¬ 
agradable  su  compañía.  En  Méjico  será  muy  llorado. 
Aquí  su  muerte  ha  conmovido  a  cuantos  le  trataron  y 
comprendieron,  sobre  todo  a  quienes  se  dan  cuenta  de  que 
tan  doloroso  drama  es  un  rasgo,  como  decíamos  antes,  de 
la  gran  tragedia  mejicana. 

ESPECTÁCULOS 

En  Guatemala  nos  divertimos  bastante  aunque  no  lo 
parezca.  Amén  de  los  conciertos  que  dan  en  nuestros 
parques  las  bandas  militares — lo  cual  ya  es  en  sí  bastante 
diversión, — tenemos  el  Olimpia  que  ofrece  vistas  de  la 
guerra  cuya  autenticidad  no  garantizamos,  pero  que  no 
dejan  de  tener  partidarios;  el  Europeo  y  el  Excelsior  que 
cuentan  con  un  público  asiduo,  selecto  y  elegante;  películas 
cinematográficas  para  los  ojos  y  música  de  marimba  para 
los  oídos,  aparte  de  los  perfumes  femeniles  y  otros  atrac¬ 
tivos  para  los  cinco  sentidos  con  que  nos  dotó  la  sabia 
naturaleza,  constituyen  la  fiesta  en  esos  salones. 

En  el  Variedades,  mientras  tanto,  se  entroniza  la  come¬ 
dia  musical,  la  opereta,  la  zarzuela;  el  jardín  de  las  coplas 
verdes  florece  entre  risas  y  rubores. 

Alguien  protesta  contra  la  inmoralidad  reinante,  muy 
ostensible  allí  donde  hasta  los  oídos  masculinos  de  cierto 
refinamiento  padecen  con  los  calambures  de  color  subido 
y  las  desvergüenzas  más  o  menos  graciosas  e  inartísticas 
de  tiples  y  cómicos. 

Dicho  sea  en  honor  de  la  verdad:  la  compañía  de  Marina 
Ughetti  no  ha  dejado  de  proporcionarnos  funciones  muy 
agradably.  Casi  cada  noche  ha  tenido  un  lleno,  lo  cual 
prueba  que  su  labor  es  apreciada. 

Las  operetas  vienesas  que  han  puesto  en  escena,  han 
gustado  bastante  y  la  opinión  pública  se  divide '  en  dos 
grandes  bandos  por  lo  que  se  refiere  al  género  chico. 
Sangre  de  Artista,  La  Viuda  Alegre,  El  Conde  de  Luxem- 
burgo ...  y  faltan  El  Encanto  de  un  Valse,  Eva,  La  prince¬ 
sa  del  Dólar;  en  obras  de  esta  naturaleza  hallan  mayor  re¬ 
gocijo  nuestras  damas  que  en  esos  villanos  juegos  de  malas 
palabras  que  son  las  zarzuelillas  en  su  mayoría. 

Respecto  a  los.  miembros  del  elenco  de  Marina  Ughetti 
que  se  han  distinguido  en  sus  papeles  en  las  últimas  fun¬ 
ciones,  algo  podría  decirse:  Arnpldo  s/e  Jia  fipehp  simpático 


‘LA  ACTUALIDAD' 


y  es  lamentable  que  exagere  su  gracia  hasta  el  punto  de 
comprometer  esa  simpatía. 

El  barítono  García  también  g^a  del  favor  dcl  público. 
Se  le  aplaude  con  gana  y  se  le  obliga  a  bisar  los  números 
más  agradables. 

Castejón  ha  sido,  naturalmente,  el  héroe  del  día.  Cuan¬ 
do  él  canta,  el  éxito  está  asegurado.  Su  voz  es  de  timbre 
agradable  y  casi  hace  excusables  su  falta  de  escuela  y  su 
desconocimiento  del  arte  de  la  declamación. 

El  señor  Ughet- 
ti  no  carece  de 
gracia.  Es  un  buen 
cómico.  Trabaja 
con  naturalidad. 

Su  voz  no  lasti¬ 
ma  los  oídosi 

De  las  damas 
ya  hemos  dicho 
bastante  en  pro  y 
en  contra:  hemos 
elogiado  la  voz  de 
Marina,  la  sonrisa 
y  los  bailes  de 
Carmen  y  de  Es- 
perancita;  la  bon¬ 
dad  de  la  caracte¬ 
rística  y....  he¬ 
mos  pasado  por 
alto  alguno  'que 
otro  rasgo  de  be¬ 
lleza  que  podría 
señalarse  a  cier¬ 
tas  signorinas  del 

coro  por  de . 

coro.  Era  natu¬ 
ra!. 

Quizá  pró.xima- 
mente  ilustremos 
nuestra  crónica 
teatral  con  los 
iconos  de  las  ac¬ 
trices  y  los  feti¬ 
ches  de  los  acto¬ 
res:  no  nos  pare¬ 
ce  imposible  que 
más  de  dos  miem¬ 
bros  de  nuestra 
amplia  sociedad 
sientan  gusto  en 
conservar  las  efigies  de  alguno  (o  alguna)  de  los  que  tra¬ 
bajan  en  el  V'ariedades. 

UNA  INSTALACIÓN  PROVECHOSA 

En  el  Hospital  General  acaba  de  completarse  la  organi¬ 
zación  del  Departamento  de  Radiografía  y  Radioterapia 
que  desde  hace  dos  años  aproximadamente  había  venido 
preparándose  de  una  manera  infructuosa. 

Quien  ha  logrado  hacer  funcionar  los  aparatos  dcl  de¬ 
partamento  aludido,  es  el  señor  doctor  don  Mario  Wun- 
derlich,  y  van  a  él  nuestras  felicitaciones. 

La  radioterapia  y  la  radiografía  prestan  una  ayuda  incal¬ 
culable  a  la  medicina  moderna,  y  los  aparatos  del  Hospital 
General  son  excelentes,  sólo  que  estaban  descompuestos  y 
no  habia  sido  posible  componerlos  hasta  que  la  habilidad 
del  doctor  mencionado  los  puso  al  corriente. 

Huelga  decir  que  el  Hospital  General — en  el  que  se  curan 
gratuitamente  todos  los  pobres  de  la  República — necesitaba 
del  departamento  de  radiografía  con  toda  urgencia. 

Con  la  eficacia  del  trabajo  emprendido  por  el  doctor 
Wunderlich,  el  referido  Hospital  queda  a  la  altura  de  cual¬ 
quier  establecimiento,  del  mismo  género,  del  mundo. 


PERSONAL 

Don  Gustavo  Ronce  Yermo  ha  cambiado  su  domicilio  a 
la  Calle  Poniente  N:í  tJ. 

NOTA  DE  ARTE 

El  pintor  don  Carlos  Mérida  prepara  una  exposición  de 
sus  obras  más  celebradas,  en  una  de  las  salas  del  Edificio 
Rosenthal.  El  quince  del  actual  será  inaugurada  y  en  es¬ 


tos  dias  circularán  los  catálogos  de  los  cuadros  que  se 
vayan  a  exhibir. 

“La  Actualidad”  va  a  publicar  en  su  próxima  edición  un 
artículo  escrito  por  don  Fernán  Félix  de  Amador  acerca  de 
la  obra  del  señor  Mérida,  ilustrándolo  debidamente. 

^  ^  4  * 

UNA  ADVERTENCIA  RAZONADA. 

El  payo  que  ocupaba  un  asiento  en  el  carro  de  segunda 
y  sacaba  por  la  ventanilla  medio  cuerpo  casi,  no  hacia 
caso  a!  Conductor  del  tren  que  varias  veces  le  había  ad¬ 
vertido  de  no  hacer  tal  cosa. 

— -“Mejor  será  que  meta  Ud.  la  cabeza” — insistió  el  Con¬ 
ductor. 

— ^“No  me  da  la  gana” — replicó  el  payo. — “Yo  puedo 
hacer  lo  que  me  dé  la  gana.” 

— “Ya  lo  creo  que  usted  puede — replicó  enfadado  el 
Conductor; — pero  si  rompe  usted  con  su  cabeza  el  enrejado 
del  puente  que  vamos  a  cruzar,  ya  lo  estará  usted  pa¬ 
gando..,” 


cylCADEMIA  MILITARj. 


El  suntuoso  y  amplio  salón  de  actos. 


LA  ACTUALIDAD' 


MONSIEUR  GUERIN  EN  LA  GUERRA 


Son  varios  los  ciuclaclaiios  de  la  gran  República  latina 
que  han  vivido  entre  nosotros  y  actualmente  se  hallan 
combatiendo  por  su  patria. 

El  patriotismo  de  los  Jranceses  no  lo  desmienten  los 
que  han  vivido  en  Guatemala.  Monsieur  Guerin,  Rene  Gtte- 
rin,  sí.  aquel  laborioso  profesor  que  hace  menos  de  dos 
años  nos  abandonó  para  regresar  a  su  país,  dejando  buenos 
amigos,  es  subteniente  de  un  Batallón  de  Cazadores  y 
miembro  del  Consejo  de  Guerra. 

Mr.  Guerin  ftié  Director  del  Laboratorio  Químico  de  esta 
ciudad  y  dió  clases  de  la  ciencia  de  Bcrthelot  con  bene¬ 
plácito  de  quienes  entendían  la  importancia  de  sus  cono¬ 
cimientos. 

Vivió  entre  nosotros  muchos  años;  era  muy  respetado  y 
querido,  y  uno  de  sus  muchos  amigos  recibió  de  él  un  re¬ 
trato  de  notable  parecido,  del  cual  es  reproducción  nuestro 
fotograbado. 

Si  M.  Gerin  no  cae  señalado  por  la  suerte  en  los  campos 
de  batalla  y,  restablecida  la  paz  en  el  viejo  Continente, 
vuelve  a  esta  tierra  que  siempre  le  fue  hospitalaria  y  ama¬ 
ble,  grato  le  será  de  seguro  saber  que  mientras  él  estaba 
en  peligro,  no  faltó  en  ésta  quien  hiciera  votos  fervientes 
por  que  saliera  bien  librado  de  todo  riesgo. 

“La  Actualidad”  se  hace  eco  de  la  simpatía  que  general¬ 
mente  inspiran  los  extranjeros  que  han  vivido  en  nuestro 
país  y  que  hoy  se  hallan  empuñando'  la  tea  devastadora 
pero  indispensable  de  la  guerra. 


3oaa  literaria 


Cugar  común... 


¡Lugar  común,  seas 
Loado  por  tu  límpida  prosapia, 
y  nunca  más  desdéñente  los  hombres! 

Expresión  dicha  ya  por  mil  millones 
De  bocas,  está  así  santificada./ 

Aíil  millones  de  bocas 
Han  clamado:  “^Dios  mío!”,  y  mil  millones 
De  veces  el  Eterno  Incognoscible 
Encarnó  en  ese  grito. 

Mil  millones  de  bocas 
Dijeron:  “¡Yo  te  amo!”. 

Y  al  decirlo  engendraron  mil  millones 
De  veces  al  Amor,  padre  del  mundo. 

*  *  ♦  I 

Hay  todavía  locos  que  pretenden 
Decirnos  algo  nuevo,  porque  ignoran 
Los  libros  esenciales 
En  que  está  dicho  todo... 

Buscan  las  frases  bárbaras, 

Las  torcidas  sintaxis. 

Los  híbridos  vocablos  nunca  juntos 
Ames,  y  gritan:  “¡Soy  un  genio!  ¡Eurekal” 

Mas  los  sabios  escuchan  y  sonríen. 

^  •  +  J|«  íK 

¡Oh  tú.  Naturaleza,  madre  santal 
i  Oh  tú,  la  siempre  igual  y  siempre  nueva, 
Monótona,  uniforme  y  simple,  como 
La  Eternidad,  bendita  seas  siempre! 

¡Bendito  seas,  mar,  cantor  perpetuo 
Ele  la  misma  canción. . .  Bendito  seas. 

Viento,  que  hieres  las  perennes  cuerdas 
De  los  árboles  quietos  y  sumisos! 

¡Benditos  seáis,  moldes 
De  donde  surge  el  mundo  cada  día 
Idéntico  a  sí  propio; 

Bendita  la  unidad  de  las  estrellas; 

Bendita  la  Energía, 

De  donde  todo  viene,  y  que  es  la  misma 
Bajo  diversas  frases  ilusorias! 

*  *  * 

Reproduzcan  sin  fin  los  ojos  ávidos 
El  panorama  de  los  universos. 

Que  en  un  círculo  eterno  se  repiten. 

Hablemos  cual  los  dioses. 

Que  siempre  hablan  lo  mismo. 

Digamos  las  palabras 
Sagradas  que  dijeron  los  abuelos 
Al  reir  y  al  llorar, 

Al  amar  y  al  morir. 

Mas,  al  decir:  “Amor",  “Dolores”,  “Muerte”, 
Digámoslo  en  verdad, 

¡Con  amor,  con  dolores  y  con  muerte! 

Amado  ÑERVO. 


XA  ACTUALIDAD’ 


VERDADES  Y  MENTIRAS 

% 

EL  POR  QUÉ  DE  LAS  LÁGRIMAS 

¿Por  qué  lloran  nuestros  ojos  cuando  nos  apena  algún 
dolor  moral  o  nos  aflige  algún  padecimiento  físico?  No 
hacemos  nada  para  que  broten  las  lágrimas,  ni  las  lágrimas 
alivian  nuestro  sufrimiento.  ¿Por  qué  y  para  qué  brotan? 

Según  la  terminología  científica,  el  llanto  representa  una 
acción  refleja;  es  decir,  una  acción  que  se  manifiesta  y  se 
desarrolla  independientemente  de  nuestra  voluntad.  No 
podemos,  sólo  con  querer,  llorar  o  contener  el  llanto;  no 
podemos  decir:  “Ahora  quiero  llorar,”  y  comenzar  inme¬ 
diatamente  a  derramar  lágrimas.  Tampoco  podemos, 
cuando  por  sí  lloran  los  ojos,,  irritados  por  el  polvo  u  otra 
causa,  cerrar,  por  decirlo  así,  el  grito  del  llanto.  En  otros 
términos:  llorar  es  una  acción  automática. 

Las  lágrimas  son,  sencillamente,  una  composición  salina 
que  ciertas  glándulas  llamadas  lagrimales  toman  de  la 
sangre.  Estas  glándulas  están  colocadas  bajo  la  piel,  ha¬ 
cia  el  lado  externo  del  ojo  respectivo,  y  el  líquido  lagrimal 
que  segregan  se  esparce  siempre  por  toda  la  superficie  de 
los  joos  de  modo  de  tenerla  constantemente  húmeda  o  lu¬ 
brificada,  permitiendo  que  los  párpados  se  abran  y  se  cie¬ 
rren  sobre  tan  delicada  superficie  sin  irritarla  o  lastimarla 
con  su  roce. 

Desde  los  ojos  el  líquido  a  que  nos  referimos  pasa  a  las 
narices,  y  esto  explica  la  necesidad  que  sentimos  de  so¬ 
narnos  cuando  lloramos  mucho. 

Ahora  bien;  los  ojos  están  unidos  al  cerebro,  y  en  este 
existen  varios  centros  que  vigilan  cuanto  ocurre  en  el  cuer¬ 
po.  Claro  es,  pues,  que  en  el  cerebro  existe  un  centro  al 
cual  compete  la  dirección  de  las  glándulas  lagrimales  y 
que  regula  la  secreción  de  las  lágrimas. 

Veamos,  por  ejemplo,  lo  que  sucede  cuando  nos  cae  en 
un  ojo  algún  cuerpo  extraño,  un  poco  de  polvo  cualquiera. 
El  cuerpo  extraño  irrita  la  córnea  o  superficie  del  ojo. 
Por  los  nervios  de  éste  transmítese  inmediatamente  lá  no¬ 
ticia  al  cerebro,  donde  produce  mayor  o  menor  indigna¬ 
ción;  el  mensaje  pasa  en  el  acto  al  centro  que  se  ocupa  del 
llanto,  y  este  centro  excita  a  las  glándulas  lagrimales,  que 
comienzan  a  producir  gran  cantidad  de  lágrimas,  las  cua¬ 
les  bañan  todo  el  ojo  y  se  vierten  luego  al  exterior,  arras¬ 
trando  el  cuerpo  extraño.  ¿No  es  admirable  el  mecanismo? 

Las  lágrimas  de  dolor,  las  que  derramamos  cuando  nos 
aflige  un  contratiempo  grave,  y  las  lágrimas  de  sufrimiento, 
que  son  las  provocadas  por  los  dolores  intonsos,  se  prpdu- 
cen  del  mismo  modo  que  acabamos  de  describir;  son,  como 
las  otras,  efecto  de  una  acción  refleja  o  automática. 

El  dolor  es  una  emoción  o  sentimiento  en  el  cerebro. 
Sabido  es  que  ciertas  emociones,  cuando  son  bastante  in¬ 
tensas,  excitan  el  cerebro  y  producen  el  rubor,  que  es  otra 
acción  refleja.  Del  mismo  modo,  cuando  la  emoción  es 
muy  aguda,  excita  algunos  centros  cerebrales,  y  éstos,  au¬ 
tomáticamente,  avisan  al  que  vigila  las  glándulas  lagrima¬ 
les,  que  en  el  mismo  instante  segregan  el  líquido  en  can¬ 
tidad  tan  grande  que  no  puede  salir  lodo  por  el  conducto 
nasal,  y  se  derrama  deslizándose  por  las  mejillas. 

UN  FRUTO  EXTRAÑO 

En  la  región  ecuatorial  del  Asia  Oriental,  y  especial¬ 
mente  en  la  isla  de  la  Sonda,  crece  un  árbol  que  se  yergue 
majestuosamente  y  alcanza  alturas  hasta  de  30,  dcl  cual 
nace  un  fruto  muy  extraño.  Nos  referimos  al  diirión  (du- 
rio  zibethinus),  perteneciente  a  la  familia  de  las  bomba- 
cáceas. 

Dos  vec^  al  año  cúbrese  este  árbol  de  blanquísimas  flo¬ 
res,  que  luego  se  convierten  en  frutos  redondos  u  ovalados, 
del  tamaño  de  una  cabeza  humana,  con  corteza  muy  gruesa, 
erizada  toda  ella  de  espinas  piramidales,  y  de  color  verde 
amarillento  por  fuera. 


Abriéndolo  con  un  cuchillo  bien  afilado,  presenta  cinco 
segmentos  longitudinales  llenos  de  pulpa  muy  tierna,  cuyo 
color  varía  del  amarillo  claro  al  amarillo  verdoso,  y  cada 
uno  de  los  cuales  contiene  semillas  o  pepitas  en  número 
que  varía  entre  una  y  cuatro. 

Lo  extraño  de  este  fruto  es  su  olor  y  su  sabor.  Cuantos 
lo  han  probado  están  acordes  en  afirmar  que  no  es  posible 
dar  una  definición  exacta  dcl  olor  ni  del  sabor  del  diirión. 
Un  europeo  habitante  en  Singapoorc  ha  intentado  descri¬ 
birlos  así:  '‘imaginaos  el  olor  de  un  almacén  al)arrotado  de 
toda  clase  de  frutas  maduras,  mezclado  con  el  de  una  que¬ 
sería  en  pleno  verano  y  con  abundante  dosis  de  hidrógeno 
sulfurado  (como  si  dijéramos,  de  huevos  podridos).  Esto, 
en  cuanto  al  olor. 

“El  sabor  es  aún  más  difícil  de  describir;  resulta  algo  así 
como  una  mezcolanza  de  fresas,  miel,  nueces,  queso  viejo 
y  cebollc  pasadas.  Después  de  comerlo  apesta  el  aliento.” 

Y  a  pesar  de  todo,  el  durión  es  manjar  predilecto  de  los 
indígenas...  y.  de  algunos  europeos.  La  mayor  parte  de 
estos  últimos,  entre  los  residentes  en  los  parajes  donde  el 
extraño  árbol  se  cría,  lian  prol)ado'una  Vez  el  fruto  y  no 
han  querido  repetir;  los  que  han  podido  vencer  su  repug¬ 
nancia  y  lo  han  comido  por  segunda  vez  se  han  convertido 
en  entusiastas  aficionados  al  durión.  Uno  de  ellos  ha 
dicho: 

“El  durión  es  el  símbolo  de  la  vida  en  los  trópicos;  difí¬ 
cil  al  principio  como  la  dura  cáscara  erizada  de  espinas 
que  no  todos  logran  abrir  sin  herirse;  desagradable  después 
a  quien  lo  prueba  sin  fuerza  de  voluntad,  c  insubstituible 
a  quien  ha  logrado  conocerle  a  fondo.” 

9i:  * 

UNA  PROPUESTA  PRUDENTE. 

Refiere  mi  iieoyorkiiio  que  el  Kaiser  estaba  felicitando  a 
uno  de  sus  soldados  llamado  Einstein,  que  se  habia  dis¬ 
tinguido  en  una  acción  sangrienta. 

— “Se  me  lia  dicho — refiérese  que  dijo  el  emperador  ale¬ 
mán — que  es  nsteil  pobre  y  que  tiene  familia  que  sostener. 
Por  esta  razón  se  le  permitirá  a  usted  escoger  entre  la 
Cruz  de  Hierro  y  cien  marcos.” 

— “Majestad— preguntó  el  héroe —  ¿ciiánlo  vate  en  di¬ 
nero  esa  condecoración?” 

— “No  mucho — respondió  el  Kai.ser. — E.s  el  honor  lo  que 
le  da  valor.  Su  precio  seria  lalvez  dos  marcos.” 

— “Muy  bien — dijo  el  solflailo  saludando  milíiarmcntc 
con  lodo  acatamiento. — Enlonces  tomaré  la  C’rivz  de  Hie¬ 
rro  y  noventa  y  ociio  marcos*en  efectivo.” 


■LA  ACTUALIDAD' 


UNA  JUSTICIA  DEL 
GENERAL  MOLTKE  EN 
AMBERES 

- o - 

El  Kaiser  me  es  simpático. 
Ese  aspecto  bravo  y  teatral 
de  su  figura  y  de  sus  gestos, 
hacen  de  ese  personaje  el  rey 
más  conocido  y  pintoresco  de 
todos  los  monarcas  actuales. 
Digase  lo  que  se  quiera,  Gui¬ 
llermo  II  tiene  un  atractivo 
especial  que  no  tiene  ni  ten¬ 
drá  jamás  el  Kromprinz. 

Sabido  es  que  el  Empera¬ 
dor  de  Alemania  tiene  un 
brazo  bastante  más  corto  que 
el  otro.  Dicen  que  ese  brazo 
corto  es  de  metal,  construido 
bajo  la  dirección  del  famoso 
Friedrich  Hafen.  Dicen  tam¬ 
bién  que  su  brazo  falso  es  de 
una  resistencia  tan,  colosal, 
que  el  Kaiser  con  la  mano 


tropezó  con  el  Emperador  y 
otro  se  qpeó  por  las  orejas 
como  un  trapero.  ¿Compren¬ 
de  usted  el  secreto  del  Em¬ 
perador,  dónde  r  a  d  ic  a  su 
fuerza? 

— No,  señor.  No  lo  com¬ 
prendo — contestó  Carlos  Mi¬ 
randa. — Va  usted  a  hacer  el 
favor  de  explicármelo. 

Maximiliano,  contemplando 
un  rato  al  famoso  poeta  y 
poliglota  español,  le  contes¬ 
tó: 

— Querido  Miranda.  El 
Emperador  tiene  el  brazo  iz¬ 
quierdo  de  metal.  Agarrota 
las  riendas  en  la  mano;  da 
un  tirón  con  todo  el  cuerpo; 
y  el  brazo  aguanta  el  impulso 
como  un  cable.  El  caballo, 
atolondrado  y  dominado, 
tiende  las  manos,  patina  me¬ 
dio  metro  y  ¡zasl,  se  para. 

Carlos,  haciéndose  cosqui- 


mol.  Inglaterra,  en  cambio, 
se  enriquecía  con  la  fabrica¬ 
ción  de  sus  pipas  famosas  pa¬ 
ra  fumar  asfalto.  La  lucha 
se  enconaba;  y  al  fin,  estalló. 
La  pipa  y  la  plantilla  no  ca¬ 
bían  en  el  mundo.  La  pipa 
sobre  todo,  estaba  echando 
humo. 

— ;  Pues  sabes  tú — dijo  Mi¬ 
randa  —  que  voy  a  encargar 
un  par  de  plantillas  de  esas 
para  mantener  los  pies  ca¬ 
lientes!  Yo  padezco  de  reu¬ 
ma. 

— Mira.  Con  esas  planti¬ 
llas.  a  los  cinco  minutos  de 
tenerlas,  ardes.  Tienen  me¬ 
dio  metro  de  grueso,  para 
evitar  que  pase  el  frío.  Y  co¬ 
mo  el  mármol  es  flexible,  re¬ 
sultan  de  una  comodidad  ad¬ 
mirable.  En  cuanto  a  las- 
pipas  para  fumar  asfalto,  son 
deliciosas.  Resistentes,  so- 


Era  uno  de  esos  ejempla¬ 
res  repugnantes  de  misera¬ 
bles  encumbrados  por  la  as¬ 
tucia  y  la  mala  fe. 

Era  el  ejemplar  que  más 
abunda  en  la  fauna  política 
de  todos  los  países. 

El  individuo  procedente  de 
la  más  modesta  esfera  social 
que  a  fuerza  de  inteligencia, 
voluntad  y  estudio,  se  eleva, 
es,  en  la  sociedad  el  ser  más 
digno  de  respeto.  Su  consejo 
es  siempre  estimado. 

El  aristócrata  que  a  tuerza 
de  trabajo  o  generosidad  se 
hace  querer  de  sus  contem¬ 
poráneos,  también  es  respe¬ 
table. 

Pero  el  aristócrata  o  el  des¬ 
heredado  que  sólo  en  la  po¬ 
lítica  medra,  y  sólo  por  sus 
malas  artes  es  acatado,  ese 
merece  el  desprecio  de  los 
hombres  libres.  Su  muerte 


ZAPADORES  DE  FRANCIA 


En  el  norte  del  país  galo,  se  trabaja  constantemente  preparando  obras  de  defensa. 


metálica  y  unos  alicates  aga¬ 
rra  un  duro  y  lo  convierte  eii 
dos;  en  dos  pedazos,  natural¬ 
mente. 

Maximiliano  H  a  r  d  c  n  le 
contó  a  Carlos  Miranda  yue 
en  unas  maniobras  presencia¬ 
das  por  el  famoso  polemista 
alemán  en  Aldersliot.  observó 
el  siguiente  caso  extraordi¬ 
nario. 

— El  Emperador — decía  Ma¬ 
ximiliano  Harden — lanzaba  su 
caballo  al  galope,  y  detrás  de 
él  salían  como  balas  todos  los 
generales.  De  repente,  y  en 
plena  carrera,  el  Emperador 
apretaba  las  piernas,  daba  un 
tirón  brutal  con  su  mano  iz¬ 
quierda  y  el  caballo  se  que¬ 
daba  clavado.  Los  generales 
tenían  que  detenerse  también, 
pero  más  débiles  o  menos  há¬ 
biles,  no  lograban  con  preci¬ 
sión  su  objeto;  un  general 


Has  en  la  frente  con  las  guías 
del  bigote,  exclama  en  el  ale¬ 
mán  más  puro: 

— C  li  ocal  a.  Maximiliano. 
Has  estado  iir.pepinable.  Eres 
grande  como  el  inventor  de 
la  purificación  de  la  canela. 
Me  recuerdas  el  padre  de  las 
bijas  del  Zebedeo  cuando  in¬ 
ventó  el  alambique  para  ha¬ 
cer  alpargatas.  Eres  inmen¬ 
so.  rnesto  que  eres  tan 
amable  y  estás  en  un  mo¬ 
mento  confidencial,  ¿por  (jué 
no  me  hablas  de  la  industria 
iiíglvsa  y  alemana  en  este 
momento  difícil  de  la  sarra¬ 
cina  ínter,  siipra  y  extra  eu¬ 
ropea? 

— Mira,  Garlitos.  El  se¬ 
creto  industrial  de  esta  gue¬ 
rra,  todos  lo  conocemos.  Ale¬ 
mania  había  inventado  para 
pies  delicados  y  frioleros  las 
Utilísimas  plantillas  de  már- 


berbias;  ¡ya  ves,  están  hechas 
de  la  mitad  de  una  locomoto¬ 
ra!  No  te  digo  más. 

— Maximiliano  y  Carlos, 
enardecidos  por  la  locomoto¬ 
ra,  se  abrazan  y  lloran  un 
rato. 

ooo 

El  general  Moltke  estuvo 
dos  días  en  Amberes  después 
de  tomada  la  plaza  por  Ies 
alemanes.  Este  jefe  dcl  Es¬ 
tado  Mayor  del  Kaiser  es  un 
hombre  enérgico. 

Llegó  a  la  famosa  ciudad 
belga  y  nombró  burgomaes¬ 
tre  a  un  antiguo  cervecero, 
muy  bruto,  que  había  llegado 
a  concejal,  cosa  que  a  nadie 
puede  extrañarle. 

El  burgomaestre,  en  los 
dos  primeros  días  de  su  man¬ 
do,  se  distinguió  por  su  ti¬ 
ranía. 


para  la  nación  constituirá  una 
fecha  grande. 

El  cx-cervecero  alem-án 
nombrado  burgomaestre  d  e 
Amberes,  era,  como  queda 
dicho,  un  político  miserable. 

Una  noche  se  hallaba  el 
general  Moltke  en  su  cuartel 
cuando  se  le  ocurrió  salir  a 
visitar  la  ciudad. 

SiiV  acompañamiento,  con 
su  gran  capote  de  campaña  y 
su  gorra  gris  emeasquetada,  el 
general  se  aventuró  por  las 
calles  flamencas  de  los  ba¬ 
rrios  bajos. 

Llegó  ante  una  casa  se¬ 
ñorial  que  daba  al  mar.  Por 
las  ventanas  abiertas  de  una 
sala  espléndidamente  ilumi¬ 
nada  salían  raudales  de  músi¬ 
cas  y  carcajadas. 

El  general  se  acercó  a  la 
puerta,  y  leyó  en  letras  de 
hierro,  doradas:  residencia 


LA  ACTUALIDAD' 


del  burgomaestre  de  Ambe- 
res. 

Dos  hombres  que  pasaron 
por  la  calle  se  detuvieron  an¬ 
te  los  balcones,  de  espaldas 
al  general. 

Uno  de  ellos  dijo: 

— B  u  e  n  a  fiesta  hace  ese 
bandido  para  consumar  su 
infamia. 

— i  Esa  pobre  mujer  tan 
hermosa  y  tan  buena I  ¡Quién 
le  había  de  pronosticar  su 
desgracia  1 

El  general  Moltke  dió  dos 
pasos.  Se  desabrochó  el  ca¬ 
pote,  dejando  ver  sus  insig¬ 
nias. 

— ¿Qué  infamia  es  esa  de 
que  habláis?  ¿Qué  fiesta  es 
la  que  se  celebra  ahí  arriba? 

— La  boda  del  burgomaes¬ 
tre.  Pero  esa  boda  es  una 
infamia,  señor. 

— ¿Por  qué? 

Los  dos  hombres  callaron. 


El  general  Moltke,  sacando 
su  revólver,  dijo  con  imperio: 

— Pronto.  Subid  conmigo. 

Resonaron  tres  brutales  al- 
dabonazos. 

El  general  Moltke,  seguido 
de  los  dos  belgas,  hizo  su 
aparición  en  la  sala. 

— El_  burgomaestre.  ¿Dón¬ 
de  está? — preguntó. 

Un  hombre  pequeño  y  con¬ 
gestionado  se  presentó  ante 
el  general. 

— Dicen  estos  belgas  que  te 
casas  y  que  tu  boda  es  una 
infamia.  Si  tienen  razón  te 
ahorco  a  ti.  Si  no  la  tienen, 
los  ahorco  a  ellos.  Habla. 

El  burgomaestre,  inmóvil, 
no  supo  qué  responder. 

Moltke  lo  contemplaba  rí¬ 
gido  con  su  mirada  de  ga¬ 
vilán. 

Una  mujer  hermosa  y  tris¬ 
te,  vestida  de  novia,  avanzó 
hacia  el  general. 


— Señor — dijo. — Pido  justi¬ 
cia.  Este  hombre  es  un  infa¬ 
me. 

— ¿Es  tu  marido? 

— Se  están  celebrando  las 
fiestas  de  nuestros  esponsa¬ 
les. 

—¿Por  qué  te  casas  con  él? 

— Porque  me  lo  exige  para 
salvar  a  mi  hermano. 

— No  comprendo.  Habla. 

— Este  hombre,  el  burgo¬ 
maestre,  me  vió  ayer  en  la 
iglesia  acompañada  de  mi  her¬ 
mano.  Me  contempló  con  fi¬ 
jeza.  Ordenó  que  dos  solda¬ 
dos  detuviesen  a  mi  hermano 
y  se  lo  llevasen.  Después,  pa¬ 
ra  salvar  la_yida  de  mi  her¬ 
mano,  me  exigió  ese . 

miserable  que  me  casase  con 
él. 

Moltke  contempló  a  la  mu¬ 
jer  belga,  que,  entristecida  y 
temblorosa,  miraba  al  suelo. 
,  E1  burgomaestre,  más  con¬ 


gestionado  cada  momento, 
tenia  el  color  del  granate. 

Moltke,  sin  pestañear,  dió 
un  paso  hacia  el  ex-cervecero, 
y  dejándole  caer  como  una 
maza  su  mano  izquierda  so¬ 
bre  el  hombro,  le  dijo: 

— Eres  hombre  de  suerte. 
No  podrás  casarte  con  esta 
belga  tan  triste  y  tan  bella; 
pero  es  indudable  que  hoy  es 
tu  dia  de  bodas.  En  nombre 
de  Alemania,  y  en  presencia 
del  cortejo  de  tus  esponsales, 
yo,  general  Moltke,  sello  para 
siempre  tus  bodas  con  la 
Muerte.  Toma. 

Moltke  levantó  su  revól¬ 
ver,  y  apuntando  al  burgo¬ 
maestre  desleal,  le  voló  de 
un  tiro  la  cabezota. 

Prudencio  Iglesias  Hermida. 


ALREDEDOR  DEL  MUNDO 


Cama  para  automovilistas. 

Un  inventor  ha  ideado  una  cama 
para  automovilistas  quej)ueden  llevar 
en  cualquier  automóvil.  Es  un  lecho 
de  tijera  que  al  plegarse  encierra  una 
colchoneta  y  una  almohada,  ofrecien¬ 
do  exteriormente  el  aspecto  de  un 
asiento  para  el  “chauffeur."  .Abierto 
puede  quitársele  el  colchón  y  queda 
convertido  en  una  mesa  de  campaña. 

Un  pueblo  de  cerilleros. 

El  pueblo  de  Tidahom  (Suecia), 
vive  exclusivamente  de  la  fabricación 
de  fósforos  de  madera. 

Anualmente  se  gastan  17,000  metros 


cúbicos  de  madera  en  astillas  para  los 
fósforos. 

Según  se  dice,  la  fábrica  produce 
diariamente  200  millones  de  fósforos. 

En  los  talleres  donde  se  hacen  las 
cajas  hay  300  máquinas  que  pueden 
fabricar  900,000  todos  los  días. 

¡Eche  usted  millones I 

Si  no  hubiera  muerte,  un  solo  ba¬ 
calao  podría  en  seis  años  llenar  el 
Océano  hasta  hacerlo  una  masa  só¬ 
lida.  Desde  luego  ese  único  bacalao 
originario  no  haría  la  “obra"  de  por  sí. 
pero  sería  el  responsable  y  causa  pri¬ 
maria.  Un  bacalao  pone  nueve  mi¬ 
llones  de  huevos  al  año,  cuando  ya 
ha  cumplido  tres  de  edad.  Tres  años 
después  si  no  hubiese  muerte,  toda  la 


descendencia  de  dicho  primitivo  ba¬ 
calao  pondría  nueve  millones  de  hue¬ 
vos,  que  haría  un  total  de . 

81.000.000,000.  Después  de  otros  tres 
años  que  este  inmenso  número  de 
peces  propagase  la  especie,  a  razón 
de  nueve  millones  cada  uno,  tendría¬ 
mos  que  a  los  seis  años  del  primer  ba¬ 
calao  habría  vivos  y  coleando  la  bi¬ 
coca  de  64.081.000.000.000.000.000.000. 
000.000 

bacalaos  1 

Y  esto  únicamente  en  una  especie 
de  peces. 

Solamente  al  considerar  estos  ex¬ 
tremos  se  comprende  la  utilidad  de 
la  muerte.  Toda  la  escala  animal, 
desde  el  hombre  hasta  el  más  vil  in¬ 
secto,  ofrece  el  mismo  resultado. 


Un  Mensaje  a  las  personas  delga¬ 
das,  anémicas  y  nerviosas  -  -  -  - 


Hombres  y  mujeres  delgados,  ané¬ 
micos  y  nerviosos,  dicen:  “No  sé  por 
qué  estoy  tan  delgado,  pues  tengo 
buen  apetito  y  me  alimento  bien."  La 
razón  es  esta:  Ud.  está  delgado  o  del¬ 
gada,  a  pesar  de  lo  bien  que  se  ali¬ 
menta,  por  que  sus  órganos  digestivos 
NO  ASIMILAN  propiamente  las  co¬ 
midas  que  Ud.  lleva  al  estómago,  sino 
que  las  permite  salir  del  cuerpo  en  for¬ 
ma  de  desperdicios.  Sus  órganos  di¬ 
gestivos  carecen  de  la  fuerza  para  ex¬ 
traer  y  asimilar  de  los  alimentos  que 
Ud.  toma  las  substancias  que  la  san¬ 
gre  y  el  organismo  en  general  nece¬ 
sitan  para  su  reconstitución.  El  cuer¬ 
po  de  una  persona  delgada  se  aseme¬ 


ja  a  una  esponja  seca — hambriento  y 
ansio.so  de  recibir  las  substancias  que 
le  son  necesarias  y  de  las  que  se  ve 
privado  porque  los  órganos  digestivos 
no  las  extraen  de  los  alimentos. 

La  mejor  manera  de  evitar  este  des¬ 
perdicio  de  los  elementos  que  produ¬ 
cen  carnes,  sangre  y  fuerzas  es  to¬ 
mando  las  pastillas  de  Sargol,  la  fuer¬ 
za  regeneraliva  de  reciente  invención, 
que  tanto  recomiendan  los  médicos 
'americanos  y  europeos.  Tome  Ud. 
una  pastilla  de  Sargol  con  cada  comi¬ 
da  y  a  los  pocos  días  notará  que  sus 
cachetes  se  van  llenando  y  que  los 
huesos  de  su  cuerpo,  especialmente  en 
el  pecho  y  región  de  las  costillas,  se 


notan  menos  cada  día.  Al  concluir  el 
tratamiento,  ha  ganado  Ud.  de  10  a  20 
libras  de  carne  sólida  y  permanente, 
su  digestión  será  inmejorable  y  su  es¬ 
tado  general  más  satisfactorio. 

ADVERTENCIA.  Sargol  ha  pro¬ 
ducido  excelentes  resultados  en  casos 
de  dispepsia  nerviosa  y  otras  enferme¬ 
dades  del  estómago,  pero  los  dispép¬ 
ticos  y  enfermos  del  estómago  no  de¬ 
ben  tomarlo  si  no  desean  también  au- 
Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y 
Droguería  de  los  señores  Lanquetin 
Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 
mentar  su  peso  por  lo  menos  10  libras. 

S 


XA  ACTUALIDAD' 


TBc  OLIVEIS 

T^peWri’tér  ^o. 
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Tendrá  Ud.  una  MAQUINA 
de  ESCRIBIR  en  su  casa  u 
oficina.  Es  la  MEJOR  má¬ 
quina  del  mundo  y  los  abonos 
son  COMODOS  ===== 

Vea  nuestro  próximo  anuncio. 

Sub-Afencia  General; 

tTWarroquín  Hnos.  “Casa  'Colorada” 


Rosenthai  e  Hijos 

6a.  avexida  A’  9a. 

GUATEMALA,  C.  A. 

IMPORTACIOX, 

EXPORTACION 

BANCA 

Se  abonan  intereses  conven¬ 
cionales  sobre  Depósitos  a  la 
Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES. 


Rosenthai  &  Sons. 

IMPORTACION.  EXPORTACION.  COMISIONES 

BEAVER  BUILDINC, 

NEW  YORK. 


í  MAQUINAS  DE  ESCRIBIR  í 

I  Se  componen  y  limpian  por  un  mecánico  enviado  por  t 


la  Underwood  Typewriter  Co.  de  New  York 

8a.  Av.  Sur  No.  2 

Zengel.  y  Cía. 


h  í:i  *♦»  ci  ♦♦♦  tct: 

i  LEOPOLDO  RABBE  * 

+  PROPIETARIO  DEL 

?  HOTEL  DE  PARIS! 


+ 


RESTAURANTE  Y  CANTINA 


-i-  Tic-ne  el  honor  de  informar  a  sn  numerosa  y  distinguida  clien-  ^ 
J  tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable-  J 
^  cimiento,  de  la  ISa.  C.  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O.  T 
No.  10  y  8a.  A.  S-  el  cual  será  inaugurado  ^ 

+  ♦ 

♦  El-  PRIMERO  DE  FEBRERO  DE  1915.  j 

Habitaciones  Tentiladas,  aaplias  j  bien  amuebladas,  con  n  sin  cnmida  !}> 

^  COCINA  FRANCESA  Y  OEl.  PAIS  J 

4*  VINOS  Y  I.ICORES  CE  PRIMERA  CAI.IOAO  T 


+ 

+ 

I 

* 


IMPORTACION  DIRECTA  BE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN 
PRECIOS  MODERADOS 
Teléfono,  Billar,  Salones  reservados.  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extrangeros. 

ESMERO  Y  BUEN  TRATO-^^ 


$  I  ♦ 

* 
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Dirección  Cablegráfica :  %i 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Schwartz  &  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 

Exportadores  Importadores 

Y  BANQUEROS 


Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  =  =  Brothers 


Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 

Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Antipaliídicos  “LA  MODERNA” 

Farmacia  “La  Moderna” 
GUATEMALA  -  8a.  cA venida  Sur,  Número  2. 
■T*.!  ♦.!  ♦  i  ♦  i  ♦ 

LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
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PREFERIDA  DE  LAS 

MAQUINAS 
OE  •  ESCRIBIR 

La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  - 


Emite  pólizas  para  formal  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular. 


Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  i,ooo  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  corrieK' 
te,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  formas 
ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de  casas  en 
la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas  serias  y  for¬ 
males  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 

Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Descuentos.  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  d  c  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  roes  Cajas  de  Seguriuad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES: 

Jeorge  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Cicrmont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 

LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botcUita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 

Tiendas: 
Doc.<4bot.  c\.%  bot. 


5  i.So 
„  2.00 
z.oo 
z.eo 
„  2.00 
.,  2.50 


HCHM  ARTZ  Y 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


CO. 


Sus  precios  son  los  siguientes ; 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  15.00 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . zo.oo 

Marca  “FRAILE”  (Baviera) . .  zo.oo 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . .  zo.oo 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta) . ,20.00 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oscura).  .  .  .  ,,25.00 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra).  .  .  ..  2.75  y 
a  $  1.50  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . . .  c.  u. 

Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 

Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gasios,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envses.  un  tecíbo  impreso  con  eJ 
sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 


CLICHES 

DE  LA 

GUERRA  EUROPEA 

y  de  asuntos  de  actualidad  publi¬ 
cados  en  esta  Revista,  se  venden 
baratísimos.  Dirigirse  al  Gerente 
de  "La  Actualidad” 

6a.  Av.  Sur  No.  23.  Guatemala. 

Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  ^  ^  ^  4*  América  Central. 
Fundado  ol  25  de  Agosto  d^  ItJBl.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914. 

Capital  autorizado . 4,- -  .  $  2,000,000 

Capital  pagado . .■ .  »  1,650,000 

Keserva . .  »  7,000,000 

Fondo  par.i  eventualidades .  >  5,300,000 

DIRECCION: 

León  N.  Diebold. — José  V.  Molina  V. — Feliciano 
Aguilar  F. — Elíseo  Amézquita. 

JUAN  S.  LARA,  Gerente. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA;  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cia. ;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía.; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peqúe,  Laeiz  &  Cía. 
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Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegrárica:  “BANQUERO”  Guatemala 

DIRECTORES:, 

Stanley  MacNider  Guillermo  Aguirre 
Carlos  Salazar 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN 

Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin's  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  Garcia  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
5?  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARIS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 

Capital  suscrito .  $  2,000,000-00 

Fondo  de  Reserva . 1,715,500-00 

Fondo  para  Eventualidades .  550,471-41 

Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  julio  de  1914. 


Banco  Americano 


DE  GUATEMALA 

Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 

Estado  Semestral  al  31  de  Diciembre  de  1914 

Capital  autorizado .  $  5.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado .  . .  „  4.000,000.00 

Fondo  de  reserva .  „  1.600,000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  ,,1.500,000.00 

Fondo  Me  previsión  para  Cambios .  250,000.00 


DIRECTORES: 


Salvador  Delgado  M. 


José  del  Valle 


Félix  Schafer 


Gerente:  A.  BICKFORD. 


Guatemala,  Enero  de  1915. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráñca:  "GUATEBANCO,"  Guatemala. 
Códigos  en  usp :  A.  B.  C.  4a.  y  sa.  Edición;  A.  I.:  Lieber’s ; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibco. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  1914. 

Capital  autorizado .  $  10,000,000-00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . 4:  2,500j000-00 

Fondo  de  reserva . 4;  7,200,289-69 

Fondo  para  eventualidades .  <  3,000,000-00 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 
ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK;  Messrs  G. 
Amsinck  &  Co.  National  City  Bank  of  New  York, 
Messrs.  J.  W.  Seligman  &  Co.ÑEW  ORLEANS:  The 
Whitney  Central  National  Bank.  SAN  FRANCIS¬ 
CO  :  The  Anglo  &  London  Paris  National  Bank  of 
San  Francisco.  MEXICO:  MEXICO  CITY  Banco 
Nacional  de  México.  ALEMANIA:  HAMBÜRG; 
Deutsche  Bank  Filíale  Hainburg:  Messrs.  L.  Behrens 
&  Sohne;  Messrs.  Schroeder  Gebruder  &  Co.;  Mr. 
Carlos  Z.  Thomsen.  ESPAÑA.  BARCELONA  Ban¬ 
co  Hispano  Americano:  Messrs.  García  Calamarte  & 
Co.  MADRID.  Messrs.  García  Calamarte  &  Co. 
FRANCIA:  PARIS,  Messrs.  de  Neuflize  &  Cié.  IN¬ 
GLATERRA:  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlín) 
London  Agency  :  London  County  &  Westminstei* 
Bank  Ltd.  ITALIA.  MILAN.  Crédito  Italiano. 
AGENCIAS: 

ANTIGUA.  José  Troccoli.  COBAN,  R.  SapDer  Suc.  COATE- 
PEQLTE,  Máximo  Stahl  &  Oo.  ESCUINTLA.  Alberto. Haeussler. 
JUTIAPA,  Julio  Drago.  LIVINGSTON.  Ferrocarrir  Veraoaz. 
MAZATENANGO.  c.  Mirón.  OCOS.  Ferrocarril  de  Ocós.  PO- 
CnUTA.  C.  Mirón  &  Co.  RETALHULEU,  Noltenius  &  Co.  SA- 
LAMA,  Ernesto  líoesché.  TUMBADOR,  Buhl  &  Lange,  ZACA- 
PA,  Samuel  Ascoli  &  Co. 

DIRECCION: 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 


